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DIARIO 
DE LAS 

SESIONES DE CORTES. 

LEGISLATURA EXTRAORDINARIA. 

PRESIDENCIA DEL SEiOR GIRALDO, 

SESION DEL DIA 2 DE FEBRERO DE 1822. 

Se leyó y aprobó cl Ach de la scsion anhior. 

Sc mandó pasar ii las comisiones reunidas de Ha- 
cienda y Comercio uua exposicion, remitida por el Go- 
bicrno, del director general dc aduauaa, sobre la prác- 
tica que SC observa cu clla~ cn cl abono dc averías, y 
proponiendo mcdidaa para evitar arbitrariedades. 

Quedaron las Córtcs cnteradaa de dos oficios del Sc- 
crctario del Despacho dc Hacienda, y so mandaron rc- 
partir los ejemplares que con cllos rcmitia, del dccrcto de 
las Córtcs deshaciendo algunas cquivocacioncs del aran- 
ccl impreso, y dc otro dc las mismas para que SC admi- 
t.an cu las Casas do Moneda las fracciones dc naedios 
luises. 

Continuó la discusion del Código penal. (Ve’ase el 
Apéudicc al Diario núm. 38, sesion del 1.’ de h’oviembre; 
Diario nnm. 60, sesion del 23 de idem; Diario ntim. Gl , 
sesion del 24 de idem; Diario núm. 62, sesion del 25 de 
idem; Diario nnm. 64, sesios del 27 de idem; Diario ntime- 
ro 65, sesien del 23 de idem; Diario ntim. 66, sesion del 29 
de ib; Diarfo &m. 67, sesioa del 39 de idem; Diario uti- 

mero 63, sesien del 1.” de Dieiemtre; Diario íAm. 69, se- 

sion del 2 de idem; Diario ntim. ‘70, sesion del 3 de idem; 
Diario núm. 71, sesion del 4 de idem; Diario núm. 73, se- 
sion del 6 de idem; Diario núm. 74, sesiols del 7 de idem; 
Diario nzim. 75, sesion del 8 de idem; Dinrio nzim. 77, se- 
sion del 10 de idem; Diario &m. ‘YO, sesion del 12 de idem; 
Diario nnm. 83, sesion del 16 de idem; Diario nnm. 84, 
sesion del 17 de i&m; Diario alim. 85, sesion del IS de 
idem; Diario nzim. 86, sesion del 19 de idem; Diario ntime- 
ro 87, sesion del 20 dc, idem; Diario nlim. 88, seaion del 
21 de idem; Diario ntim. 89 , sesion del 22 de idem; Dia- 
rio ntim. 90, sesion del 23 de idem ; Diario nnm. 9 1, se- 
sion del 24 de idem; Diario núm. 92, sesion del 26 de 
idem; Diario nlim. 94, sesion del 28 de idem; Diario nzi- 
mero 95, sesion del 29 de idem; Diario nlim. 90, scsion 
del 30 de idem; Diario Am. 97, sesion del 3 1 de idem; Dia- 
rio núm. 98, sesion del 1.’ de Enero; Diario núm. 99, se- 
sion del 2 de idem; Diario núm. 100, sesion del 3 de idem; 
Diario ulim. 101, sesion del 4 de idem; Diario núm. 103, 
sesion del 6 de idem ; Dinrio núm. 105, ewion del 8 de 
idem; Diario núm. 106, sesion del 9 de idem; Diario xti- 
mero 108, scsion del ll de idem; Diario nzim. 109, sesion 
del 12 de idem; Diario nlim. 110 , sesion del 13 de idem; 
Diario núm. 111, sesion del 14 de idem; Diario nsím. ll 2, 
sesion del 15 de idem; Diario ntim. 113, sesion del 16 de 
idem; Diario núm. ll 4, sesion del 17 de idem; Diario nn- 
mero 115, sesion del 18 de idem; Diario núm. 117, sesion 
del 20 de idem; Diario núm. 118, sesiún del 21 de idem; 
Diario nrrim. ll 9, sesion del 22 a? idem; Diario nk 121, 
sesion del 24 de idem; Diario nlim, 122, cesion del 25 de 
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idem ; Diario núnr. 123, sesiox del 26 de idem; l Diario meterse dc intento para hacer dafio , sino por cl poco 
~rriwo 124, sesion del 27 de idem; Diario núm. 126, se ! cuidado de los pastores 6 por efecto de la casualidad, 
sion del 29 de idem; Diario núm. 127, sesiw del 30 da : Pero como el daüo se haga de intento, me parece bns- 
idem; Diario ptúm. 128, sesion nel 31 da idea&, y Diario tante castigado con el tres tanto. Hay pena corporal y 
nCm. 129, sesiox del 1.” de Febrero.) , pecuniaria. Si el daho importa 100 reales, será 300 

Lcido el artículo 811, manifestó el seiíor Calatrama la pena ; si 1.000 duros, 3. JO0 , ademas del resarci- 
que no habia objecion sobre EU contexto; y tomando la ! miento. Mc parece pucs bastante castigado el delito, y 
palabra, dijo ! que no hay necesidad de variar este artículo. 

El Sr. PUIGCBLAIVCH: No veo proporcion entre / El Sr. AZAOLA: El Sr. Rey mc! parece no se hncc 
esta pena y la que se pone en el artículo siguiente j cargo do que en el artículo mismo SC dice: (Leyó). Xsi la 
(Leyd los dos arltculos.) En el primer caso, lapcnaes un j Tileza de la accion está bien expresada aqui por la co- 
arresto de cinco ú quince dias por cada hrbol destruido, I mision. plr’o pucdc haber mayor vileza que la de un rico 
y en el segundo cl arresto dc cuatro 6 reinte dias, y / ganadero que destruye á 200 infcliccã , echando 2.00 0 
una multa de dos á veinte duros. La diferencia en el 1 bueyes cerriles por sus propiedades. y no hay quien 
daiío cs grandísima. Supongamos, por ejemplo, que sea I haga justicia. Rsto quisiera evitar, pues no cabe mayor 
un olivo: el fruto dc un olivo por un año se sabe lo I vileza de fmimo que la del poderoso que comatc cstc 
que puede ser ; pero como un olivo h,wta que se poda 1 delito. 
cuesta mucho, este dalío es mayor; y pues la comision I El Sr. CAVALERI: Señor, la dificultad está en 
mide la pena por el daùo, no hay proporcion entre la / que aqui no se sefiala pena alguna al que no lo hace dc 
establecida en cl segundo caso y en el primero. I intento y con ánimo de hacer daño. Encuentro bien cl 

El Sr. CALATRAVA : En el primer caso, la pena artículo como estS; pero quisiera que tambicn se impu- 
sube cn proporcion del mayor daño que SC causa: si SC siera alguna pena al que no lo hace con intento dc ha- 
corta un Árbol , menos pena que si se cortan dos; si dos, cer daiio, sino por culpa 6 casualidad, 6 falta dc prc- 
menos que si tres, etc. En el caso del art. ll no hay caucion, porquo pocos habra tan mal intencionados que 
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esta progresion de pena, sino quo es fija y determina- 
da ya, porque estos daños son mas frecuentes, más di- 
fícil la graduacion y no tan grave el delito de quitar la 
fruta de un Árbol como el de cortarlo. Pero mírese como 
sc quiera, una y otra pena me parece proporcionada. 
En el segundo artículo no ha podido ponerse esta pro- 
grcsion por la diferencia que hay. 

El Sr. A!ZAOLB: Señor , yo rogaria á la comision 
que aumentase la pena de los que talan mieses con su 
ganado. Hay provincias en que la pena de este artículo 
cs suficiente para impedir este daño ; pero hay otras en 
que grandes ganaderos hacen arrear por sus criados dos 
6 tres mil cabezas de ganado, destruyendo la propiedad 
dc algunos infelices, como ha sucedido en Andalucía; 
y así, ya que en el art. 800, tratando de quemas, se 
ha puesto una pena bastante fuerte, y lo mismo en 
cl 806, me parece qno es mucho mas importante el darlo 
que se causa talando una mies 6 vilia, en que tal vez 
estriba la fortuna de un inteliz bracero, y que debe por 
mnsiguiento aplicarse mayor pena. Si no SC establece 
una pena mayor, no hallo proporcion entre estos tres 
artículos, pues un rico ganadero podrá con mucha fa- 
cilidad talar todas las mieses. As!, no puedo aprobar el 
articulo con pona tan suave. iQu8 hará el infeliz labra- 
dor, que 8on loe mas dlgnos dc la atcncion del Congrc- 
so , y de que se respete la propledad, cuando vea que 
con un leve arresto y un8 pequefia multa se castiga al 
que ha hecho la infelioidad de su familia ? Así, yo pon- 
dria una pena igual á la que se impone al que incendia 
una mies, ademtb de resarcir todos los daños causado! 
al infeliz bFaceF0 6 labrador. 

) hagan solo por dañar. Sé que sc ha vcriflcado cl caso 
ndicado por el Sr. Azaole , y que ha quedado impune; 
16s la pena que dice 1s comision me parece bastante, 
on tal que se ejecute con exactitud, porque mc ha hc- 
ho ver la experiencia que en materias de danos no CS 
B gravedad, sino la exactitud de la aplicacion dc la 
ena la que evita el delito ; pero quisiera SC castigase 
ambien al que causa el dano sin mala intcncion, pues 
unquo no sea tan criminal, siempre cs culpable 

El Sr. CALATRAVA: Que se sirva el Sr. Cava- 
eri ver el art.. 818, y hallar& satisfecha su objecion.» 

Se declard discutido, y aprobó cl artículo. 
Leitlo el art. 812, dijo 
El Sr. CALATRAVA : El Colegio dc CSdiz opina 

,uc basta decir ccinutilizarsc.)) No hay inconvcnientc; 
lero no creo que lo demas sea inútil para la mayor cla- 
‘idad. )) 
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Aprobado, y los siguientes hasta el 819 inclusive. 
Leido el art. 820, dijo 
El Sr. CALATRAVA: El Asca1 dc la Audiencia dc 

Qallorca dice que este artículo estaria mejor colocado cn 
!l capítulo de robos. No creo la comision que sca robo 
:1 delito dc que aquí se trata, sino cuando efcctivamen- 
;e los reos quiten 6 tomen para sí alguna co3a.1) t 

Aprobado, y el siguiente 821. 
Se ley6 el 822, y dijo 
El Sr. PUIGBLATWH: Hallo que se confunden dos 

( 
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El Br. REY: Aunque puede causarse mayor daitc 
con la acoicm de que trata este articulo que con la dc 
otros dos citador, sin embargo no es tan criminal unr 
como otra. La castigada en los otros articulos supon 
máe vileea y fwocidad de ánimo, pues destruyo el que 11 
hace, no m¿ís que para hacer daño sin sacar provecho 
y merece mayor castigo, aunque no cause tanto per 
juicio como c8U88 6 vecec el deStNir y talar las viAa 
6 loa sombrados. La accion de talar los campos por me 
dio do gsnadoe no .ve hace comunmcnte por hacer daRo 
sino por RaC(lr provecho. Ahora solo se trata de mieses 
y eebae comunmente las destruyen los ganados, no po 

:riminalidades diferentes. Dice el artículo: ( Le@.) Esta 
nisma multa 6 arresto SC impone al que quite á la fucr- 
za la propiedad propia detentada por otro. Yo hallo dl- 
fercncia esencial entre una propiedad agena que se usur- 
pa, no por aprovecharse de clla, sino por destruirla. La 
comision responder8 sin duda lo que otras veces, que 
para esto hay máximum y mínimum; pero esta rcspues- 
ta no es satisfactoria. Varios de los informantes han ha- 
blado acerca de esta confusion, digamoslo as1 , que se 
hace de criminalidades, reduci6ndqse todo & una misma 
pena. Este maximum y mínimum, comprendiendo dos 
delitos tan diferentes, da lugar B la arbitrariedad C in- 
justicia, porque puede suceder que un juez aplique cl 
máximum B un delito menas grave sin faltar á la ley, y 
el minimum á delito más grave, porque B. esto da lugar 
este máximum. Yo quisiera que en este articulo y otros 
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se siguiera la regla que da la eomision en el art. 828, 
que trata dc los que mueven los límites de su propiodad 

Aprobado, y el último 829, á que no hubo objecion . 
Se mandaron pasar á la comieion las adiciones si- 

y de la agena. Como en esto puede haber mäs 6 monos i guien&: 
delito, la comision. cou mucho acierto, ha reducido la 
pena 6 una gradacion 6 escala. Pues lo mismo debe ha- ; 

Ikl Sr. Yandiola, al art. 483: 

terse en cl artículo presento, puesto c4uc quitará otro la 
(dkccptúansc las casas do comercio y particularcs 

propiedad, no para aprovecharac de ella, prueba mayor i 
comerciantes de profosiou Cou pntcutc do talcs, que puc- 

maldad que quitar ti otro lo que es propio, aucquc dc- 
dan ser tesoreros de provincia 6 depositarios de partido, 

tentada por otro. NC parece que no se dcborian reducir ’ 
sin perjuicio de ejercer el comercio, con tal que le hu- 
bieacn ejercido públicamente lo menos uu ano antes de 

a Un mismo máximum y mínimum estos dos delitos, si- 
no seguir una escala, de modo que principiase k sogun- 
da escala donde acaba la primera. 

SU nomiuacion para los destinos expresados. )) 
Del Sr. Daamondc al art. 760, capítalo III: 
ctLa viuda madrastra que á la muerto del marblo 

El Sr. CALATRAVA: La comision insiste siempre, 
a pesar de las observaciones del senor preopimmto, en 
que la pena qUC aquí Se propone con cl miísimum y mi- 
nimum ocurre á loe inconvenientes que S. S. ha oncon- 
tmdo. Crcc ~1 sciior preopiuantc que por esta diferencia 
que hay entre lOS dos términos dela pena se deja al juez 
el arbitrio dc que aplique al delito mUs leve la pena cor- 
rospondiente al mayor. Sin duda ac haolvidado S. S. de 
que cl proyecto dc CGdigo penal va sobre el supuesto dc 
que SC cstablccen jueces de hecho, y que el juez que 
aplica la pena uo ha de declarar el grado do1 delito, sino 
los jueces do hecho. Si estos iuspirau tan poca confian- 
za al sciior proopinante, ;í la colnision no, y no cree que 
estos jueces puedan incurrir SL sabiendas en este crimen. 
Por lo demiìs el caso de que se trata aquí es en coucep- 
te de la comisiou cnterumcuto igual al otro. Xqní se tra- 
ta dc un simple despojo, no robo, puesto que se esijc 
la circunstancia de quitar ú la fuerza la propiedad agc- 
ua. Se trata de esto, no del que quita ;í otro ¿í la fuerza 
su propiedad para destruirla. Entouces eskí comprendi- 
do cn las demás disposiciones de este proyecto. Tratán- 
dose solo de UU despojo, es igual para la comision cl que 
SC causa quitando ú otro a la fuerza su propiedad, que 
el que se comete quitando á otro la propiedad del des- 
pojado, siempre que sea poseida lcgítimamento por cl 
despojado. Esta posesion, en cl concepto legal merece la 
misma consideracion que la propicdad, porque la ley 
proteje aquella posesion. Así, cree la comision no babor 
andado tan desacertada cuando lia equiparado estos dos 
casos, dejando siempre el mínimun y el máximun para 
que los jueces proporcionen la pena. Por lo dembs, el 
Sr. Puigblauch SC equivocb cuando citó en SU apoyo la 
opinion de los informantes, pues ninguno ba informado 
aobre este artículo. 

quita 6 sc apropia cosa5 pertcnccieutcs á sus entenados, 
se cxccptúa de In regla general de este artículo, y quc- 
dar8 sujeta B la pcua del hurto;)) 6 a la que sea más á 
propósito, para cïitar desfalcos y perjuicios de mayor 
considcracion, á juicio de la comision.)) 

So aprobó el siguiente dictámen: 
((Las comieioucs remudas de Hacienda y Comercio, 

hacen presente á las Cortes que D. Juan Antonio Mi- 
guel, adornista de Camara y fubricantc do tejidos de 
soda en Valencia, solicita por este expediente, que CI 
Gobierno ha pasado par el Secretario del Despacho de 
Hacienda en 23 do Entro, se le permita introducir los 
cartones y papel estampado de raquetas quü necesita 
para el uso de su fibrica. 

Aunque cl intendente de aquella provincia apoyú 
esta solicitud, la pas6 la Direccion general de aduanas 
a informe de los Diputados directores de los Cinco Gre - 
rnios mayores dc esta córte, quienes expusieron que ni 
en las fAbricas de seda de Talavera, ni en otras de Por- 
tugal, se couocen loa cartones que se solicita introducir; 
pero que el papel llamado de raquetas, sobre el cual se 
hace la primera disposicion de los dibujos, es cou efecto 
uu utensilio de primera necesidad en las fabricas para 
preparar los dibujos de los tejidos de seda, afiadicndo que 
el interesado so equivocaba en suponer que esta claso 
de papel no se fabrica en Espafia, porque justamente 
los mismos Cinco Gremioa tienen un juego de láminas 
de cobre grabadas en Madrid por Ascnsio y por Min- 
guet para estampar papel de rat4uetas, y cs el que so 
usa en Espaiia, y de que acomparìa seis muestras para 
mayor convencimiento. 

EI Sr. PUIGBLANCH: KO la ho citado con respec- 
to á este artículo, sino por lo r4uo dijeron rospccto a 
otros varios. Por lo dcruás, para que el artículo estuvie- 

ra en el sentido que lo explica la comision, podin decir- 
SC ((solo con ánimo de despojar de ella.)) 

Se declaró discutido, y aprobó el artículo con los de- 
mas, hasta el 827 inclusive. 

Leido el 828, dijo 

Por todas estas razones, no halla la Dircccion gene- 
ral fundamento para que se alce la prohibicion impues- 
;a sobre ambos artículos en los arancelos, y por con- 
:lusion consulta se le permita al interesado la csportu- 
:iou de lo que se le dctuvo en la aduuna del Grao. 

El Sr. CALATRAVA: El Colegio de Cádiz Ccnsu- 

ra que no se use de las palabras ((linderos é hitos,)) fun- 
dándose, si no me equivoco, en que usa do csta última 
el autor do1 pocrna intitulado la Inocencia perdida, el 
cual, en otro papel censura tambien que se emplee la de 
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No conformándose el Gobierno con este dictimcu, 
ya porque el pedido fu& anterior 6 la prohibicion, como 
mr el aprecio que merece el fomento de la fabrica de 
4ue se trata, recomienda la solicitud para que las CGr- 
,cs resuelvan lo que estimen justo. 

Las comisiones juzgan atendibles las razones en 
lue funda el Gobierno estcì recomcndacion, y en Su Con- 
iecnencla proponen a las C6rtes se sirvan resolver sc’ 

ctmojones.)) La comisiou no cree que estaba obligada a permita introducir el cajon que existe depositado eu la 
seguir esa autoridad. La palabra ((hito,)) aunque pro- 1 aduana del Grao de Valencia, y fu6 recibido por cl 
pia, tiene otras acepcioues, y CS tan POCO usada, que en 1 barco espailol Santo CrOsto clel G<rau, su patron Simon 

las mas de las provincias no la entcnderia el pueblo: al Domingo, procedente de Marsella, que contieuc 500 car- 

contrario, todos entienden lo que significa mojones y tones y 50 hojas de papel, estampados á cuadrillos, per- 

lindes, que son lo mismo que linderos, porque estas Pa- tenecientes á D. Juan Antonio Miguel, adornista de la 

labras son les más conocidas, ademks de ser tan propias Real CBmara de S. M. y fabricante de tapicería de sedas 

y tan oaetelle~w como las otraa.)) en Valencia, y cobrbndoee el derecho mkxiao de 6Q 
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por 100 sobre su avalúo 6 estimacion, y un tercio m!ls 1 prerogativag del Trono, dijeron B S. M. que habiendo 
por razon de babilitacion, prohibiendose la entrada del / dmempcfisd» SU primera ohliywion, so hnhinn conside- 

resto de la partida que espera de Genova. 1) rado en 18 de e~amiunr despuCS ItlS CTlllSX3 qUC I~Odi:lll 

haber influido pn 10s mdcs CIC ~UC SC trataba; y afindic- 
ron: ((Los deg6rdcneg que 8c wpcrimcntnn , dimanan 
principalmpntc & la ronductn de ?l1$11103 (1~ IOS gobcr- 

Anunció la Secretaría que cn cl dia anterior se ha- nados. . . ,) ESta CC~ In csprcsion cn que sc apoya In minu- 
bis leido un dictirmcn de la comisiou de Guerra, man- ta del mensaje del Rry. que sin hnhcrw diri$do 6 las 
dúndose dejar sobre la mesa; pero que habiendo un Vo- Ctjrtcg ge png6 al Consejo de Estado. PPrO observo que 
to particular del Sr. Sanchez Salvador que no SC ky6, en la tal minuta, al pago que Se ha cuidndo dt? copiar á 
disponia el Sr. Preside& SC verificase en este acto, la letra estas palabras del mensaje de las Córtes, ge gu- 
volviendo á quedar el expediente sobre la mesa para cl / primcn las que siguen, y que forman un todo cou aque- 
dia inmediato. Asi se rerifkó. Itas. (Ley&) ((LOS desórdenes que se expcrimcntan dima- 

I nan principalmente de la conducta de akuno? do log 
gobernados: pero las Córtes no pueden menos de creer 

Estando señalada para este dis la discusion dc los 
/ que ]a de log Ministros dc V. M. ha tenido tambien al- 

guna parte en aquellos, nunque sea de una manera in- 
proyectos de ley dc libertad de imprenta, derecho de , voluntaria í! inculpabk.)) gPor quí: no SC h3CC merito do 
peticion y sociedades patrióticas, autes de entrar cn ella j esto, así como se hace dc lo otro? (Siguid leyendo.) ((X3 
tomó la palabra y dijo ! censurarán actos del Gobierno que ni IeS toca Cxami- 

El Sr. CALATRAVA: En una materia tan interc- ! uar ahora, ni le son birn conocidos; fundan su juicio 
santc como esta, que por sus circunstancias me parece únicamente en los rrsultados notorios, en el CfCcto que 
que es de las más graves y delicadas que se han vcnt.i- ( han surtido en la opinion p~‘~hlic,a, y CO11 flrrf@O t’~ CllOS 

lado cu el Congreso, me considero obligado, aunque ’ entienden que cl desacierto 6 la dcsgrncin le ha atraido 
expodikndomc h errar, h mauifkar mi opinion para que la desconfianza de gran parte de los españoles. 
sea conocida de todos mis conciudadanos. Creo, seiío- nLa espcctacion pública, frustrada en Cunnto al dcg- 
res, que baremos un gran bien al Estado, que daremos cubrimiento de conapirncioncs que fundadamente sc 
además lo que se debe al decoro mismo de lag C(,rtes, si crcian; los manejos de agcntcs estranjcros que! maqui- 
no entramos ahora en esta discusion y tratamos de apli- uahan contra la lihertnd y cl Trono: las qwjas sOhrC In 
car k los males que afligen á la kítrin, no remedios in- administracion dc, jnsticin; cl dcplornblc estado do la 
suficientes como los que propone la c0misiori, sino log 1 Hacienda; la incertidumbre sobre 1% negocios dc Cltra- 
cficaccs y radicales que el Congreso ha reconocido y 

l 
mar; todo tenis cn inquietud los úuimos, CUandO pro- 

reclamado h la faz de la Nacion y de la Europa entera. 
Parkcmc que en esto se interesan altamente el bien 

videncias poco meditadas 6 mal cntcntlitlns , incidcnteg 
des,rrraciados que V. M. no ignora, vinieron á aumentar 

público, el concepto do las Chrtes y aun el mejor ser- las gospecbas , 5 irritar las pnsioncs y ií encender la 
vicio dcl Rey y la fuerza misma del Gobierno, como se discordia entre una porcion de ciudadanos. 
dice cn la propuesta que ha excitado esta tiiscusion. 
Por lo tanto, SOY de dictámen que convendria mucho 

nDiósc entonces B unos motivo para temer, y pre- 
tcgto k otros para alarmar y para zaherir al Gobierno. 

que antes dc cntrar 6 discutir esos Proyectos de ley que Entonces se ha visto á personas do todas clagcg pedir 
la COmiSiOn propone, sin duda cou el mejor degco del 6 V. M. laseparacion del Ministerio, y de las peticiones 
acierto, recordasen Ias Córtes lo que B mediados de Di- 
ciembre CXPUSicrOn á S. Id., y lo que, por desgracia dc d’ 

pasar al desacato, y de éste 4 unn inesperada desoho- 

la Nacion, no ha producido hasta ahora efecto a1guno.r) 
lencia. Entonces se ha visto á gentes incautas buscar 

El Sr. Preside»te, notando algun murmullo do aplau- 
la libertad cn los tumultos, y aprovecharse de estas cir- 

80 en tas galCríaS, anuncib que si no ge guardaba el si- 
cuustancias la anarquía para levantar su cabeza abo- 

lencio debido, SC veria obligado á usar de las facultadcg 
minable. Unos pocos hombres turbulentos 6 ambiciosos 
han abusado de la sencillez de algunos pueblos para 

que el Reglamento lc conccdia. 
El Sr. CALATRAVA: Yo reclamo tambieu el 6rden 

precipitarlos cn la licencia, y ciudadanos pacíficos Y 
respetables han sido amenazados y oprimidos, y varias 

y la libertad que deben tener los Diputados para expo- autoridades han tenido que ceder 6 las facciones, y los 
ner lo que sientan. El acierto cn las resoluciones d(!pcn 
tic ncccsariamcnte dc la libertad absoluta que haya eu 

principios conservadores dc la verdadera libertad y del 

los debates; Y para lograrlo, cs indispcnsablc que SC IX- mente profanados. 
órden público SC han visto desconocidos ó escandalosa- 

prcseu sin recelo las opiuioucs que haya en pró y eu 
confra, Y no toca á los espectadores tomar parte, sean d 

nEntre tanto, V. M. sabe hasta qué punto han llega- 

favorables 6 contrarias á su sentir las que se expongan 
0 últimamente los excesos cn la facultad dc hablar y 

de escribir por los que sin duda no tratan sino de ha- 
en este augusto recinto. 

Repito que me parece que debemos examinar como 
cerla odiosa, y no podr5 monos dc inferir con las Cbrtos 

cuestion prkvia la de si se ha aplicado el remedio que el 1 I 
que no se han cumplido bien las lcycs cn csta parte por 

Congreso ha creido necesario, m8s urgente, m& eficaz, 
OS encargados de ejecutarlas 6 aplicarlas.» 

He leido ‘íntegros estos phrrafog del rnensnje, para 
antes de que descendamos 6 aplicar esos otros que sou 
muy subalternos, y sicmprc inútiles, cuando no seau 

que SC vea que todos 6 cagi todos los males y abusos á 

pcrjuciciales, si no les precede el que ya esta reconoci- 
que aluden el informe de Ia nueva comision y sus pro- 

do como el principal 6 el único. Las Córtes recordaráu 
yectos de ley, 10s tuvieron en congideracion las C6rtcg 
hace cerca de dos meses, y los miraron como una conse- 

que en su mensaje de 18 de Diciembre anterior, des- cuencia de ((haberse atraido el Ministerio la desconfianza 
pues de haber dado al Rey y al mundo entero un testi- de una gran parte de los españoles,» y de haber caido 
moni0 el mks irrefragable del vivo inter~g con que el 
Con8ref30 procuraba con8ep’ar Gma le dignidad y las dicen op seguida: ((EI Mbintsfio do v, M, PQ ha alcen- 

en el estado en que alli se pinta. Asf es que las Córteg 
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zado B reprimir estos males, y lo con5rma hasta el úl- 
timo grado do evidencia el mismo mensaje en que V. M. 

auxiliar al Gobierno con las medidas propuestas? Cuan- 

se ha servido buscar la cooperacion dc las Córtcs. El j 
do las leyes actuales están tan mal cumplidas como re- 

hecho es indudable, cualquiera que sea la causa. Las , 
conoció el Congreso en sU ultimo mensaje; cuando el 

Córtcs carecen dc motivo para dudar de las buenas in- : 
Gobierno por su parte parece que se empella en que con- 

tcncionee de IOS Ministros, y conoccu que no todos tic- 
tinúcn los males públicos; cuando no hace lo que le cor- 

nen igual parte cn las quejas; pero á veces no bastan 
responde para remediarlos, iquiere que las Córtes su- 

IOS buenos deseos ni 10s talentos y virtudes para lograr 
I plan su falta, y que chas solas carguen con la odiosidad 

el acierto, ni basta á veces acertar para conciliarse la 
j que de semejantes medidas recaeria necesariameato so- 

bre la Representacion nacional? No, mientras yo sea un 
opinion, sin la cual es imposible gobernar á un pueblo indivíduo suyo: el Congreso podrb resolverse á hacerlo; 
libre. 

))El estado de la Nacion, en que B vueltas de los des- 
pero mi voz se opondrá siempre, y no cesará de recla- 

6rdencs indicados alzan de nuevo la frente los enemigos 
marlo mientras pueda. Jamás convendré en que SC pres- 

dc la Constitucion y de V. M., exige (aquí llamo parti- 
1 ten auxilios de esta clase á un Gobierno que no quiere 

cularmente la atencion dc las Córtes), exige un Minis- 
poner de su parte lo que debe. Vuelvo B preguntarlo: 
iquó uso ha hecho el Gobierno del mensaje de las Cbr- 

terio vigoroso que, inspirando 6 todos la mayor con- 
Aanza por su saber y celo, por su patriotismo y adhe- 

tcs, de este mensaje tan respetuoso, tan cordial. con- 
/ forme B la opinion pública? Hasta ahora las Cbrtes ni 

sion 8 las libertades públicas, auxilie ú V. M. para tem- ; siquiera han merecido una contestacion directa a él. 
plar las pasiones, reunir los ánimos, rectificar las opi- Sabo cl Congreso que esta contestacion sc puso en mi- 
niones extraviadas, reprimir la licencia y a5rmar el nuta, y que SC pas6 al Consejo dc Estado; pero tambieu 
imperio dc las lcycs. Lo exige tambien muy principal- / sabe que solo ha venido aquí una simple Copia. i&ué Sc 
mente la autoridad misma del Trono, que, por un error contestó filas C6rtcs cUando reclamaron el original? Que 
muy lamcntablc, suele confundirse con las personas que i se pensb dar esa respuesta, y que remitida al Consejo 
comunican SUS mandatos; y las Córtcs, para quienes 1~ 
gloria do V. fil. y ~1 explcndor de su Corona son obj& 
tan prCCiOS0 como la libertad y el bien del pueblo he. 
róico que representan, crcerian faltar a sus deberes s 
no manifestasen á V. hl. que se hallan íntimamente por 
suadidas de que ~1 actual Ministerio no tiene Ia fUerzf 
moral necesaria para dirigir felizmente cl Gobierno di 
la Nacion y sostener y hacer respetar la dignidad y pre- 
rogativas del Trono. 

Animado, PUCS, el Congreso nacional de la confian, 
za que le inspira la feliz disposicion que siempre ha ha- 
llado en vuestro Real ánimo, espera y ruega á V. M. con 
cl mayor encarecimiento que, cn uso de sus facultades! 
SC digne tomar las providencias que tau imperiosamente 
reclama In situacion del Estado, promotieudosc que V. M. 
reconocerá la pureza de los deseos que dictan esta rc 
vercnte exposicion, y no dudara de que las Córtes cs- 
tán siempre dispuestas Ir cooperar con su Rey para cuan- 
to conduzca B la prosperidad de la Monarquía. )) 

DC (:sta última clausula SC ha valido cl Gobierno 
para hacer á las CGrtes esas tres propuestas dc ley; pero 
iqué uso ha hecho de la parte principal del mensaje del 
Congreso? ;Se ha constituido este Ministerio vigoroso 
que, inspirando á todos la mayor confianza por su saber 
y celo, por su patriotismo y ndhcsion ú las libertades 
públicas, auxilie al Rey para restablecer la tranquilidad 
y la concordia y atajar los males que nos cercan? LHa 
accedido el Gobierno al voto del Congreso, fundado en 
el de toda la Nacion, para tomar las medidas que tan im- 
periosamento reclama la situacion do1 Estado? ¿Quí! USO 
se ha hecho, repito, del mensnje de las Córtes? No sera 
culpa mia si tengo que hacer resaltar estas tristes ver- 
dades; no lo ser6 tampoco de los Diputados que tengan 
que hablar en igual sentido: la culpa será de quien nos 
pone en esta dura precision, de quien parece que trata 
de comprometer al Congreso, cuando en los últimos dias 
de las sesiones, casi cn cl momento de cerrarse estas 
C6&s extraordinarias, se nos quieren arrancar unas 
medidas represivas de la libertad; sin tratar de Corregir 
las causas principales de 10s abusos. Búsquese enhora- 
buena el auxilio de las Córtes cuando las leyes formadas 
para este objeto no basten Ó cuando el mal estí? en Ias 
leyes; las Córtes han dado repetidas pruebas do 9°F no 
negaran estos auxilios; pero jcuando debcran las Cortes 

1 I de Rstado para que la rectificase no se tuvo dcspues 
por conveniente darla. Las Córtes recibieron un mcnsa- 
je del Rey & 6nes de h’ovicmbre, y no contentas con 
nombrar al punto una comision que lc examinase y pro- 
pusiese lo que convendria resolver, sin perjuicio de cs- 
to, en aquel acto mismo se nombró otra para que en la 
propia sesion presentase la minuta de conmstacion quo 
dcbia darse, como en el momento se dió b S. M. 

Despues se remitió otro mensaje con la declaracion 
que todos saben sobre los sucesos de Cádiz y Sevilla. 
Pero á pesar de tantas pruebas de union y considcrticion 
dadas por las Córtes al Gobierno, jel Congreso Nacional 
no ha merecido todnvia que se le haya comunicado en 
derechura una respuesta ú. su última exposicion! No so- 
10 no se le responde, sino que pasan una porcion de dias 
;in que se haga la menor reforma en el Ministerio, sin 
lue se consulte siquiera al Consejo dc Estado. Consúl- 
asele al An, y aunque no sabemos de oficio lo que rc- 
mlt6, es público que el dictamen del Consejo dc Estado 
apoyó más 6 menos el mensaje de las Córtes. Y gcuúl 
‘ué cl resultado de todo? Cuando las Córtcs habian ex- 
mesta al Rey que el Ministerio no tenia la fuerza moral 
necesaria para gobernar bien la Nacion, cl modo de vi- 
rorizarlo fué reducir los siete Ministros á tres, como si 
!stos tres solo tuvieran la fuerza moral que faltaba 8 
OY siete juntos. Y ;cómo se separa 6 los cuatro? Las Cór- 
es han oido el decreto de separacion, porqoc se les ha 
omunicado de oficio: cuantos Diputados lc han oitlo 
labrin formado cl juicio que yo, y la prudencia sola 
YS habrá obligado como B mí 6 guardar silcucio; pero 
hora ya es necesario hablar. En eetc dccrcto so hace 
ma verdadera acusacion 6 las Córtes: SC dico que se 
dmite la dimision a aquellos Ministros, no porque haya 
lotivo para ello, sino por la fuerza de las circunstan- 
ias, haciéndose declaraciones que están en contradic- 
ion con IO que sc manifiesta en el mensaje del Congre- 
o. No se ha cogido mús fruto que UU desaire, Y ú pe- 
ar del voto nacional, permanece el mismo Ministerio 
in más variacion que encargar alguna Yecrctaría B su 
5cial mayor: y si acaso se ha hecho el nombramiento 
e algon propietario, iqué concepto ha merecido al Con- 
reso? iQué concepto ha merecido á la Nacion? No rc- 
ordare á las Cbrtes lo que tambicn como yo saben: no 
irc la sensacion que hizo en ellas el nombramiento de 

529 
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los elegidos, ni el efecto que ha debido causar y que ha suplicó B S. M. en 18 de Diciembre último, las Córtes, 
causado en el ánimo de las espaìioles que se interesan que sin esta medida creen insutkiente y acaso perjudi- 
efiazmente en el bien de la Nacion y del Rey; tarnpo- / cial cualquiera otra para remediar los males (k q ue trata 

co diré las pocas esperanzas que deben imspirarnos pa- el Gobierno, consideran que no estfm en la ocasion opor- 
ra lo sucesivo semejantes nombramientos. Las Córtes, tuna de resolver útilmente sobre la propuesta de algu- 

repito, saben mejor que yo lo que ha pasado, y saben nas leyes represivas que les ha dirigido.,) Las Córtes 
que si alguno de ellos ha quedado sin efecto, no ha sido haran de todo el uso que tengan por mas convenicntc. 
por la voluntad del Gobierno, sino porque no han que- El Sr. PRESIDENTE: Rn el Reglamento no esta 
rido aceptar los nombramientos. Solo diré que en vano prevenido un caso de esta naturaleza, y no me acuerdo 
ha sido manifestarse la opinion y el deseo público; en ; que haya ocurrido jamb hacerse una proposiciou preli- 
vano el hablar las CMes. $ómo ha venido á quedar des- minar en el acto de irse á discutir un proyecto de ley. 
pues de todo el Gobierno? Ha quedado en el pié antiguo, i Así, yo por mi parte no puedo hacer otra cosa mas que 
en el estado mismo en que no teniendo fuerza moral para ser un ciego ejecutor del Reglamento, guardar cl brtlen 
dirigir una Secretaría cada nno de los Secretarios, se les y hacerle guardar, juntamente con cl decoro del Con- 
conflan dos para que así tengan más fuerza. Cuando peso. Para conseguir esto, creo que el mejor medio es 
mas falta hacen buenos propietarios, se apela á encarga- que el Congreso decida lo que le parezca, porque de 
dos provisionales: cuando nunca ha habido rn& necedi- otro modo me expondria 6 errnr en un caso que no est8 
dad de un hombre expedito y capaz de trabajar ince- prevenido. El Congreso, cou mayores luces que yo, pc- 
santemente en la Secretaría de la Guerra, SC nos pone sará las circunstancias y resolvertÍ si debe procederse á 
un anciano que 6 pesar de sus apreciables cualidades, ’ la discusion de las leyes que llevan ya las tws lecturas 
la edad ó 10s achaques de SU salud le imposibilitan de I de Reglamento, 6 si so debe tomar en consideracion la 
dedicarse cual conviene al desempeño de un Ministerio 
como este. En fin, al cabo de dos meses de haber dicho 
el Congreso nacional que el estado de la Nacion exigia 
qno se estableciera un Ministerio vigoroso y de confian- 
za; sin haberse todavia contestado en derechura al Con- 
greso, sin haberse hecho el debido aprecio de su expo- 
sicion (preciso es confesarlo, por rnag doloroso que sea) 
aún nos hallamos sin Gobierno. Y ien este estado se 
acude B estas mismas Cdrtes á quienes tanto se desatien- 
de, y que tan solemnemente han manifestado su opinion, 
para que condescendiendo se desacrediten casi al An de 
su carrera? iY se quiere que vayamos ahora á dar 4 este 
Gobierno nada menos que tres leyes represivas en que 
mas 6 menos se atacan los derechos m8s preciosos de 
los ciudadanos? 

El Congreso, sin exigir que antes 8e constituya el 
Ministerio como conviene, como lo exige el estado de 
la Kacion, como es indispensable si queremos salvar- 
nos; el Congreso, sin darse por entendido del poco apre- 
cio que han merecido al Gobierno sus exposiciones; el 
Congreso, de quien, como si fuera un rebaño de ovejas, 
ae creo que ha de recibir el impulso que de fuera se 1~ 
&: eate Congreso ;ha de aprobar unas leyes cuales laî 
que se le proponen! gC6mo corresponderíamos a la dig. 
nidad de representantes de la Nacion española? #5mo 
cumpliríamos con lo que B todos nos esta inspirando er 
este instante nuestro íntimo convencimiento? 

Sin embargo, haga el Congreso 10 que guste; per 
no lleve a mal que viendo yo lo que ven todos, aunqul 
con grande sentimiento de mi corazon, manifieste lo quI 
entiendo, para que siempre consto. Así, pues, antes quI 
las Cktes entren en el examen de esas leyes; antes qul 
don lugar B una discusion, que por lo que se ha anun 
ciado y puede colegirse del movimiento general del Con 
greso apenas dijo el Sr. Presidente que se iba 6 entra 
en ella, debemos creer que sera muy tempestuosa : 
desagradable, me parece que haré un servicio al Con 
greso, 6 que a lo menos le daré una prueba de mi bue: 
deaeo, pidiendo que ante todas cosas se sirva tomar a 
coneideracion la proposicion que tengo la honra de presen 
tar, y es la siguiente: ctNo habiendose constituido toda 
vía el Ministerio con la fuerza moral necesaria para di 
rigir felízmente el gobierno de la Nacion, ni para sos 
tener y hacer respetar la dignidad y prcrogativas de 
Trono, 6 pesar de lo que reclama tan imperiosamente 1 
eituacloa del Estedo, y de lo que el Congreso expuso : 
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roposicion del Sr. Calatrava )) 
El Sr. Navarro (D. Felipe) pidió que eata votaciou 

iese nominal. 
El Sr. PRESIDENTE: Yo quisiera que el seiíor 

utor de la proposicion dijese si creia estar en cl cnso 
ue previene el Reglamento, de que siendo una propoai- 
ion deba seguir los tramites de las proposiciones. 

El Sr. CALATRAVA: Si V. 5. reconoce que este 
aso no esti prevenido en el Reglamento, y que solo 
ucde atenderse á la práctica, thay más que sujetarle 
la deliberacion del Congreso para no exponernos á 

rrar? 
El Sr. PRESIDENTE: Esa es mi intencion; suje- 

arlo todo al juicio del Congreso, para ponernos fuera del 
wligro de errar.» 

Se leyeron 103 artículos 99 y 100 del Reglamento, 
r despues de algunas pequeñas contestaciones acerca 
le en cuálde ellos se hallaba comprendida la proposi- 
:ion, dispuso el Sr. Presidente que lo resolviese el Con- 
freso; B cuyo dn y con el de fljar la rcsolucion, dijo el 
gr. Cahtraaa que se preguntase si la referida proposi- 
:ion era de aquellas sobre que el Congreso puede re- 
volver en el momento lo que juzgue conveniente. 

Insistió el Sr. Navarro en que aun para esta pre- 
gunta fUeSe la votaciou nominal; y acordado así, se re- 
wlvió afirmativamente por 94 votos contra 74, en la 
forma siguiente: 

Señores que dijeron tt: 

Alaman. 
GarcIa Page. 
Zorraquin. 
Marina. 
Romero Alpuente. 
Lastarria. 
Cortés. 
García (D. Antonio). 
Alanís. 
Florez Estrada. 
Lazaro. 
Diaz del Moral. 
Puchet. 
Castanedo. 
Subrie. 
Villanueva. 



-0 x30. 2118 

Navas. 
Vahxírcel. 
Marin Taustc. 
Bernabeu. 
Becerra. 
Yandiola. 
Novoa. 
Gallegos. 
Ruiz Padron. 
Mascareñas. 
Hernandez Choca. 
Alvarez Guerra. 
Sancho. 
Subercase. 
Puigblanch. 
0-Daly. 
Osorio. 
Alonso Lopcz. 
Rivera. 
Perez Costa. 
Echeverría. 
Rodriguez Ledesma. 
Obrcgon . 
Aguirre. 
Dcsprat. 
Pareja. 
Piérola. 
García Sosa. 
Mendez. 
Navarro (D. Justo Andrés). 
Solanot. 
García (D. Juan Justo). 
La-Llave (D. Pablo). 
Uraga. 
Mora. 
Apartado. 
Michelena. 
Del Mo. 
Fagoaga. 
Castorena. 
Vargas. 
Palarea. 
Quintana. 
Freire. 
Lopcz Constante. 
Quiroga. 
Cortázar. 
blurfl. 
Moreno. 
Yuste. 
Guerra (D. J. P.). 
Alcaraz. 
Amati. 
Nsvarrek!. 
Gasco. 
Navarro (D. Felipe). 
YU8m. 
Yriego. 
Romero (D. Joeé). 
Diaz Morales. 
Fernendez. 
Muñoz Arroyo. 
Solana. 
Guerra (D. Jos6 BaeiW 
La Santa. 
cosio. 
Ochoa. 

GollIn. 
Paul. 
Vadillo. 
Calatrava. 
La-Llave (D. Vicente). 
Rovira. 
Lopez (D. Patricio). 
Ayestaran. 
Ramirez Torres. 
Savariego. 
Tehuanhuey. 
Ramirez (D.F.). 

Total, 94. 

Señores que dijeron au: 

Tapia. 
Ramonet. 
Cabrero. 
Banqucri. 
Lobato. 
Cavaleri. 
Cepero. 
Zapata. 
Cantero. 
San Miguel. 
Ezpeleta. 
Arrieta. 
Casaseca. 
Moya. 
üareli. 
Vecino. 
Moscos0. 
Lopez (D. Marcial). 
Queipo. 
Cuesta. 
Martinez (D. Javier). 
Maniau. 
Gisbert. 
Manescau. 
Linan. 
Villa. 
Azaola. 
Lorenzana. 
Pcñaflel . 
Zayas. 
La-Madrid. 
Cabezas. 
Eknitez . 
Domingnez. 
Huerta. 
Baamonde. 
Toreno. 
Gil de Linares. 
Salvador. 
Argaiz. 
Loizaga. 
Sotomayor. 
Martinez de Ia Roffl. 
Clemencin. 
Freire. 
Montenegro. 
Lf33unberri. 
0-Gavan. 
Torre Marin . 
Lagrava. 
Remirez Cid. 
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Ramos García. 
Espiga. 
Martel. 
Cast.rillo. 
Losada. 
Torrcns. 
Jansr . 
Dolarea. 
Torres. 
Alegría 
Moragücs. 
Calderon. 
Silvcs. 
Hinojosa 
Carrasco. 
Temes. 
Gonzalcz Allcndc. 
Crespo Cantolla. 
Govantcs. 
Medrano. 
Rey. 
Serrallach. 
Sr. Presidente. 

Total, 74. 

, 

Antes dc resolverse si SC admitia 6 no Q discusion, 
pidió cl mismo Sr. iVuanrro que fuese la votacion nomi- 
nal; lo cual acordado así, admitiósc la proposicion por 
06 votos contra 71, cn esta forma. 

Seiiores que dijeron si: 

Alaman. 
García Pagc. 
Zorraquin. 
Marina. 
Echeverría. 
Romero Alpucntc. 
Lastarris. 
Cortés. 
García (D. Antonio). 
Florez Estrada. 
Lázaro. 
Diaz del Moral. 
La-Llave (D. Pablo). 
Cast.anedo. 
Subrie. 
Villanueva. 
Navas. 
VslcfIrcel. 
Yarin Tauste. 
Bornabeu. 
Becerra. 
ïanùiola. 
Novoa. 
Gallegos. 
Mascarefias. 
Sancho. 
Guerra (D. José Basilio). 
Puchet. 
CabeZaS. 
Alvarez Guerra. 
Subcrcase. 
Puigblanch. 
0-Daly. 
Osorio. 
Alonso Lopcz. 
Rivera. 

Perez Costa. 
Rodrignez de Ledesma. 
Obregon. 
Aguirre, 
Pareja. 
Palarea. 
Quintana. 
Mora. 
García Sosa. 
biendez. 
Navarro (D. Andrés). 
Solanot. 
García (D. J. J.). 
Craga. 
Hernandez Checa. 
Apartado. 
Miohelena. 
Del Rio. 
Fagoaga. 
Castorena. 
Vargas. 
Piúrola. 
Jancr . 
Freire. 
Lope2 Constante. 
Hinojosa. 
Quiroga. 
Cortazar. 
Murfl. 
Moreno. 
Temes. 
Guerra D. (J. F.). 
Alcaraz. 
Amati. 
Navarrete. 
Dcsprat. 
Gasco. 
Navarro (D. Fclipc). 
Yuste. 
Pricgo. 
Romero (D. J.) 
Diaz Morales. 
Fernandcz. 
Muñoz Arroyo. 
Solana. 
Santa. 
Ochoa. 
Golfln. 
Cosío. 
Paul. 
Vadillo. 
Calatrava. 
La-Llave (D. Vicente). 
Rovira. 
Lopez (D. Patricio). 
Ayesbrán. 
Ramircz Torres. 
Savariego. 
Tehuanhuey . 
La-Madrid. 

Total, 96. 

Scñorcs que dljcron ILO: 

Tnpia. 
Ramo&. 
Cabrero. 



BonqueJi. 
Lobato. 
Cavaleri. 
Cepero. 
Zapata. 
Alanis. 
Cantero. 
Ezpclcta. 
San Miguel. 
Martincz (D. Javjcr). 
Casascca. 
Moya. 
Garcli. 
Vecino. 
nloscoso. 
Lopcz (D. Narcial). 
Queipo. 
Cuesta. 
Rodrigucz. 
Ruiz Padron. 
Maniau. 
Villa. 
Gisbcrt. 
Mancscau. 
Liiían. 
hzaola. 
Lorenzana. 
Pciiaflcl. 
Beuitez. 
Zayas. 
Domingucz. 
Huerta. 
Baamondc. 
Toreno. 
Salvador. 
Argaiz. 
Loizaga. 
Sotomayor. 
Martinez de la Rosa. 
Fraile. 
Clemcncin. 
Montenegro, 
Lecumbcrri. 
0-Gavan. 
Torre Marin. 
La@xva. 
Remire2 Cid. 
Ramos García. 
Espiga. 
Martcl. 
Castrillo. 
Losada. 
Torrcns. 
Dolarea. 
Torres. 
xlc,rrria. 
Mora$ics. 
Calderon. 
SilVCO. 
Carrasco. 
Gonzalcz Allcndc. 
Crespo CWtOlla. 
Govantcs. 
Medrano. 
Rey. 
Scrrallach. 
Sr. Prcsidcutc. 

TotaI. 71. 

I Rn seguida tomó la palabra y dijo 
l El Sr. CUESTA: Seiíor, siento entrar en esta dfs- 

CUSion, porque no la esperaba, ni era de esperar; pero 
j ya que es preciso entrar en ella, creo que bastara decir 
’ que se toma al revés la cuestion; quiero decir, que en 

vez de tratar de la CRUSIL principal, se la deja aparto, 
se la posterga, y se la hace depender dc una cosa que, 

1 lejos de ser causa, cs efecto. Con las leyes que se propo- 
! 
/ 

nen podra haber fuerza moral en cl Ministerio; sin ellas 
CS imposible, aunque SC mude todas las semanas: porque 

i idóndc hsbr6 un hombre de bien que quiera ocupar 
’ nqucllas sillas sabiendo que ha de estar expuesto A la 
; difamacion, á la calumnia, al vilipendio y al ultraje? 

En cl mismo dictúmcn que ha citado cl Sr. Calatrava so 
empieza diciendo que la causa principal dc los dwirdc- 

I nes era In conducta de los gobernados: y jse quiero que 
sin remediar la causa principal se remedio lo que es 
coneccucncia? Es decir: loa Ministros no tenían fuerza 
moral porque cs imposible que la tuviesen (prescindo 
ahora de la extrañeza de que el Congreso B cada paso 
ande mczchmdose en que sean Ministros estos 6 10s 
otros, porque el ConEres tiene sus límites tarnbicn): 
la fuerza mora1 depende de la opinion; y esta opinion, 
ipucdc tenerla ningun Ministerio mientras haya Ter- 
cerolns, mientras haya Zurringos, micntrns haya Me- 
yexdientes? Xo es posible. Por ventura, ise trata de las 
leyes restrictivas? Eio. Y iquién ha confundido las le- 
yes restrictivas con las leyes represivas? Son dos cosas 
cntcramentc diferentes. Reprimir la irnprenta se hace 
de mil maneras; no solo con la censura previa, sino di- 
ciendo que no se puede escribir de materias políticas, 
de materias moralca, de materias rcIi,niosas: esto SC lla- 
ma rcstrin8ir la imprenta. 

l 

Pero ireprimir losabusos de la imprenta! ¿En que 
país del mundo no hay Icycs represivas para ello? La 
cemisien ha propuesto leyes represivas de 10s abusos; 
abusos que daìian á la Yncion; abusos que atacan Iì. cada 
paso B la mismo persona del Rey; abusos que dan mo- 
tivo B alegorías escandalosas, y tan claras que no falta 
más que decir los nombres de 10s sugtdos; abusos que 
han dado lugar G csc infame Diario de Cddiz, y íe csc Zur- 
kago ; abusos que causan graves males cn el Interior dc 
las familias, y ofenden B la moral publica; nbusos que 
solo no los ve el que cierra los ojos y SC obstina en no 

~ verlos. iPues que nacion hay cn que se haya lle2;ado á 
tales abusos y no se haya tratado del remedio? iQue tic- 
ncn que ver, repito, las Icyes restrictivas con las leyes 
rcpresívas? En España todo el mundo puede escribir 10 

que quiera, sea en tomos en f(>lio, sca en octavo, sca cl1 
folletos, sea cn periódicos, siendo asi que otras naciones 
tuvieron primero libertad de imprenta para obra8 de otra 
clase que pidieran conocimientos, que no para los pc- 
riótlicos; siendo nsi que aun para acordar una entera li- 
bertad se establecieron leyes que reprimieron todo lo 
que propone la comision y mucho mas; y citare una \cy 
muy reciente que por desgracia se ha revocado dcspues. 
La ley de 17 de Mayo de 18 19, que hace un ímIo con 
las de 26 del mismo mes y 9 de Junio si(guicnte, los li- 
berales mismos de la CAmara de Diputados de Francin. 
les más liberales, un Lafayette, un Renjamin Constant, 
uu Dupont de L’Eure, crcycron que era ocaso la mas li- 
beral y la mejor. aun comparada con tas layes dc las 
otras naciones libres. Véase si esa ley tiene todavia 
111;is artículos de rcprcsion que los que la comision pro- 
pone, y jamás se me citsrí nacion alguna que no tenga 
Ieycs contra los cxwsos que se comctcn por modio de 
]a imprenta. Ahora se trata do leyes represivas; pero 

5.70 
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idc qué? de injurias, dc difamaciones, de calumnias, de I precisamente de desórdenes, á cada uno dc los cuales 
osadias, de horrores, sobre cuya existencia esthn de 1 no se puede dar sino un solo nombre, calumnia, inju- 
acuerdo todas Iris opiniones. iY se quiere impedir esto á I ria, desobediencia, provocacion á la desobediencia. ri 
preksto de que cl Gobierno no tiene fuerza moral. 6 3 *Cómo / esto est8 reducido; est.aP son las palabras que tienen 
la ha de tener si es un imposible? Despues de eso, en cl 1 ideas fijas, y de esto solo habla la comision; do escri- 
mismo dictámcn que el Sr. Calatravacita, SC dijo refor- i i tos que difaman, de escritos que calumnian, de escritos 
mu, aunque dcspues, en un momento que no puede ol- 
vidarsc, se mudU la frase: se dijo tombien que habia 

i que provocan á la desobediencia, de escritos que SC di- 
; rigen contra la sagrada persona del Rey y la hacen ob- 

abusos de libertad de imprenta, y se citaron hechos an- , jcto de la fábula. De esto solo se trata: y bien SC podrán 
teriores 5 la existencia de aquel Ministerio. Conmocio- i Agurar prctestos; pero las cosas nunca saldrkn de la 
nes las habia habido igualmente antes de aquellos Mi- : realidad, y los nombres, para significar algo, dcbcn ar- 
nistros: por consiguiente, es lo mismo que tomar las ] reglarse :i ella. Por consiguiente, esto ni puede pasar, 
cosas al revús. Kómbrcnsc los Ministros, y dcspues hare- [ ni debe ser motivo para que se interrumpa la discusion 
mas la ley. Es decir, nbmbrcnse para que entre tanto / do1 proyecto indicado, por la necesidad que han recono- 
que SC hacen las Icyes, EC 10s insulte, se los vilipendie. ; cido los mismos señores que ahora la impugnan; nccc- 
TrAtase de la suerte de la Xacion, y acaso en este dia ) sidad tan perentoria que cu muchos párrafos de SU dic- 
liemos dado ya un paso muy funesto, dando lugar 6 j támen estaba seìialada como causa principal. La otra 
que se detengan esas IeyCS. Esas leyes son de absoluta , vez pusieron otras tachas: ahora se dice que el nuevo 
necesidad para cl Gobierno, si ha de haber un hombre 
de bien que quiera ser Ministro. Lo primero es estable- 
cer leyes que awguten que no SC difamará & nadie. que 
no se les llar& objeto del ridículo y deI desprecio; por- 
que hay mil medios de quitar la consideracion, y se les 
quitar8 por la sátira, por el vilipendio, por la caricatura, 
por la burla. Yo no hc censurado ni excusado B los Mi - 
nistros, ni he dicho que tuviesen fuerza moral: sino que 
cra imposible tenerla no remediando la causa, aun cuan- 
do ellos fueran los mejores posibles, y por eso me opuse 
al mensaje. Pues quó gpor ventura los que han atacado 
:‘r esos Ministros son sugetos cuya probidad, conocimien- 
tos y luces pueden contribuir al bien de la Nacion? Si 
hubieran tratado dc hacerle, hubieran atacado las cosas; 
hubieran dicho: t.aI dcterminacion, tal ley es mala. 
Cuando todo ciudadano en Espaiía tiene cl derecho de 
censura, no solo sobre las providencias de todas las au- 
toridades subalternas, sino sobre las del Gobierno; 
cuando le tiene hasta sobre lo que hacemos aquí; cuan- 
do tiene derecho de censurar nuestras leyes, nueg- 
tros proyectos y todos los dictámenes de las comisio- 
nes, itendría tambicn el derecho de atacar las pcrso- 
nas y atacar las reputaciones; de hacer objeto del ridí- 
culo y desprecio 5 todas las autoridades? Pues mientras 
no haya Icyes que repriman este abuso, icómo ha de 
existir Ninisterio? Es una quimera. Despues de eso, la 
Constitucion ha impuesto la responsabilidad, y asimis- 
mo las kyos; pero si esas leyes, y esa Constitucion no 
bastan, digamos que no hamos hecho nada. Yo no pue- 
do menos de insistir en que en eae mismo dictámen se 
dijo quo 10s sediciosos, 10s hombres que qusrian supo- 
ner, los hombres que se valian de engaaos y otros me- 
dios para SUS inkroses particulares, que tomaban la voz 
del pueblo, eran Ia causa principal. Esto so deja ahora 
cn el aire y vamos 6 atacar á los Ministros. 

\!ini&o do la Guerra es viejo. Yo no sé si con 57 anos 
lue tiene es muy viejo; pero lo cierto es, que el que 
;ali6 era bien mozo y bien acreditado El remedio TIO es 
11 que SC propone, ni puede serlo jamás; bl contrario, 
?s la causa del mal. 

Triste Nacion donde ni la Constitucion, ni las leyes, 
ni la responsabilidad bastan, y se echa mano de otros 
medios COntra los Ministros. Pues, Señor, en otros Pa\- 
scs, donde el poder ejecutivo es doblemente ftierte que 
cn España; donde tiene tantos recursos, aun allí hay 
estas leyes represivas, y con ellas esttin á cubierto los 
que le componen; y aquí todo nos parece poco, si na 
nos mezclamos en quitar unos y poner otros. Pero su- 
pongamos que hubiera habido un motivo: no hk mu- 
chos dias que en este Congreso se dijo que de ningun 
modo se hiciese exposicion SI Rey, y ahora se vuelve 4 

. insistir en que sí. i&uC signika esto? Yo, Setior, II( 
puedo menos do admirarme de que se quiera distraer I 
rste objeto 1t1 atencion del ConFreso, cuando sc trat; 

L 

3 

íl 

UI 

Desgraciada Nacion, cn donde á cada paso SC mcz- 
:la cl Poder legislativo en que SC nombro á Pedro ó 8 
Juan; SC acabó la Monarquia si hemos de andar así. En- 
ionccs digamos que la Constitucion, las leyes, los rc- 
glamentos, de nada sirven; declaremos que esa libcr- 
kd de imprenta tan ilimitada como aquí tenemos, no al- 
:anza. Todos los derechos pueden reclamarse: si son los 
derechos individuales, puede reclamarlos cada indiví- 
ino; si son los de la Nacion, cada ciudadano; si son los 
Icrechos locales, los ayuntamientos; si son los de las 
provincias, las Diputaciones provinciales; los generales 
cl Congreso y todo ciudadano 4 nombre de la Nacion y 
B nombre suyo particular; y B pesar de todo esto, no 
bast.a; ha de ser contra las personas de los Ministros. 
Pues qué, ~10s Ministros no tienen leyes, no SC les puc- 
I de juzgar, no se les puede exigir la responsabilidad? 
iPues á qué viene que sca Pedro, Juan ni Diego? Yo no 
, 

1 lo só. 0 basta la Constitucion, las leyes, la libertad pú- 
1 blica de censurar que tiene todo ciudadano, 6 no: si no 
1 basta, digamos que no estamos constituidos; pero si 
1 basta la Constitucion, si bastan las leyes, si basta la 
l censura de todo ciudadano, dígase que es preciso y nc- 
l ccsario que se trate dc C8tablCCer estas leyes que repri- 
1 man todo lo que es destructor, todo lo que sea odioso; 
y nunca olvidemos que las naciones que han entrado en 
1 la carrera dc la libertad, no han vuelto por sí mismas 
al despotismo, sino cansadas de los excesos de la licen- 
cia y de la anarquía. Este es un principio de experien- 
cia y de historia, y digo m&s, hasta de sentido comun. 
Todos los males que pueden ocasionarnos y los cuida- 
dos que nos pueden dar el fanatismo religioso y las 
preocupaciones, no pasando por la anarquía, no pueden 
trastornarnos; pero pasando por ella, sí, porque se can- 
ssr6n todos y nadie querrá sufrir la tiranía popular, na- 
die querrá sufrir los ultrages y el vilipendio de hombre8 
que por instrumentos de una faccion, 6 porque est8n 
pagados por clla 6 por otro cualquier motivo, insultan 
á todos. Reasumo, pues, diciendo: primero, que la 
causa verdadera de que no tengan fuerza moral los Mi- 
nistros est6 en la falta de estas leyes; segundo, qw? ha- 
biendo cstns leyes, tendrlín fuerza moral; y tercero, que 
en la situacion cn que nos vemos, jamás, jamk ser8 re- 
medio cl que contiene la proposicion del Sr. Calatrava. 

El Sr. CALATRAVA: Por m4s que el Sr. Cuesta 
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Se esfuerce h diu h entender que mi proposicion se di- 
rige a defender 10s abusos, me parece que S. S. mismo 
nO 10 CrCer~ aSí, ni lo Creera ningun Sr. Diputado do 
]OS que COmPOnen el Congreso, pues es bastante cono- 
cido á todos mi modo de pensar. Mucho antes que el 
Sr. Cuesta, y no menos enérgica, aunque no tan elo- 
cuenmmente como S. S., he clamado yo aqui contra e9og 
abusos; Y esté seguro S. S. de que no mo gana, aunque 
me iguale en desear su remedio. La diferencia esta en 
que ~1 Sr. Cuesta cree que es remedio oportuno el que se 
Propono en eso9 Proyectos de ley, y yo, por el contrario, 
creo que W el medio m&s a propósito Para que se au- 
menten los malea. En que hay abusos, estamos confor- 
mes el SCflOr Preopinante y yo: y repito, que heclama- 
do contra ellos antes que d. S., y mas que $3. S.; que 
deseo su remedio tanto como el que mas; pero eI que sc 
ProPone, sin tratar antes dc que se establezca el Minis- 
terio cual conviene, vuelvo k decir que en mi concepto 
no es remedio para esos abusos, sino el modo de au- 
mentarlos mks y desacreditar á las Córtes. 

Yo no sé do dcínde ha sacado el Sr. Cuesta que en 
mi PrOpOSiCOn se calilkau de restrictivos de la libertad 
esos proyectos de Icy propuestos por la comision, con- 
tra la cual creo no haber hablado ni una sola p;ìlabra, y 
si algo ho dicho ha sido reconocer la pureza de sus in- 
tenciones. Ruego al Sr. Secretario que se sirva leer la 
proposicion. 

El Sr. CUESTA: LO dijo S. S. en la expIicacion de 
la proposicion, y varios seiíores que están aquí lo han 
oido. 

El Sr. CALATRAVA: Yo, pues, no he dicho sino 
lo mismo que ha dicho repetidamente el Sr. Cuesta, ni 
hc llamado á esas leyes mas que como S. S. las llama, 
oleyes represivas.)) Mi proposicion no dice otra cosa, y 
la proposicion y nada más es lo que ahora se discute. 
No tengo bien presente lo que ante9 dijo, aunque me 
parece no haber usado dc la palabra ctrestrictivas; )) pero 
Y. S. no ha debido atenerse sino al contenido de la pro- 
posicion. Por lo demås, yo no extra80 nada que el se- 
hor Cuesta crea que el remedio principal do los males 
cs el que propone ahora la comisiou y no el que expu- 
sieron las Córtes a S. M. en el mensaje dc 18 de Di- 
ciembre; S. S. en esto va conforme y consiguiente á los 
principios que entonces manifestó votando contra 1s 
aprobacion do aquel mcnsxje. Y en efecto, el que cn 18 
de Diciembre creyó que no habia motivos bastantes para 
decir que el Ministerio carecia de la fuerza moral nc- 
cesaria para dirigir folizmente el gobierno de la Na- 
cion, etc., es muy natural que continúe todavía peri- 
sando lo mismo y crea que no es aquel remedio el que 
debe aplicarse; pero yo quo voté entonces lo Contrario, 
soy tambien consiguiente. 

El Sr. CUESTA: Yo uo dije que no habia mOtiV0 
para hacer aquella propuesta Q 9. M.; todo10 contrario, 
protesté entonces que nada de cuanto manifestaba tcnia 
por objeto el hacer la apología del Gobierno, ni el que 
se conservasen en sus destinos aquel 6 aquello9 Minis- 
tros que tuviesen contra sí la opiuion pública verdadc- 
ra, la de 10s hombres de bien; aunque Creia quC CSte no 
sería un remedio que atajase tanto9 maleS. 

~1 Sr. CAx,,ATBAVA: Yo ni aun siquiera he indi- 
cado que el Sr, Cuesta defendiese al MiniSmriO, Y Creo 
que ni ahora ni entonces hemos tratado aquí de hacer 
su defensa ni 9u acusacion. Yo, que voté en Contrario 
gent,jdo del Sr. Cuesta, estuve tambien muy distante de 
querer acusar a los Ministros. Las Córtes dxn cho me 
produje eu aquella ocasion acerca de eh Particular, Y 

qUC u:lIlift?Sti qu3 tal vez los dccrctario.; del D,!gPacho 
habrian procedido con el mayor arreglo. doro iqu& tic:- 
ne que ver esto con que el Ministerio so halladc, como 
se halla, sin la fuerza moral nccesnria para dirigir fe- 
lizmente la nave del Estado? En suma, á pesar de que 
el Sr. Cuesta se ha levantado á deshacer lo que llama 
una equivocacion, cl resultado es que d. S. entonces 
fu& de opinion contraria ú. la resolucion de las Córteg, y 
ahora, consiguiente á sus principios, inliste en su opi- 
nion; pero ya no es la opinion del Sr. Cuesta ni la mia 
la que uos debe servir de norma; es la resolucion que 
entonces tomaron las Cbrtcs, la misma que yo tengo w 
mi apoyo, y la que todos debemoa mirar como la mani- 
festacion de Ia voluntad general de la Nacion, de que 
son el legítimo intkprctc. Dice cl Sr. Cuesta que yo 
trastorno el órden de la9 cuestiones; pero me parece que 
si esto es un defecto, mbs bien ha incurrido en él S. S. 
iCree acaso el Sr. Cuesta que el remedio que propone la 
comision cs el único, 6 el principar? Puee yo creo que 
uo, y lo creo con tanta m6s confianza y seguridad, como 
que tengo á mi favor el voto de la mayoría de los rc- 
presentan& dc la Nacion, el voto de las Cortes. El mc- 
jor remedio, el radical, el primero, es cl que proPusieron 
las Cortes cn el citado mensaje de 18 de Diciembre; y 
yo. apoyado en cata declnracion, que no mc podra ne- 
cya.p el Sr. Cuesta que es la do las Córtes, insistir& en l3 
clamar por ese remedio, y me parece que por esto no 
incurro en un defecto de tanta gravedad que merezca 
la amarga censura que acabo dc oir. He crcido y creo 
que la primera cuestion es la que ha reconocido como 
tal el Congreso; gquiSn es, puee, el quo trastorna el ór- 
icn? iYo, 6 el que prescindiendo de esta cuestion pri- 
mera y principalísima quiero que nos limitemos B otras 
tau subalternas? Las Córtes, repito, conocieron la ur- 
gcntísima necesidad de que se estableciese UU Ministe- 
rio de confianza: por eso clamaron; y si entonces hu- 
biesen estado penetradas de que era tan nccosario 6 im- 
portante el adoptar alguna do las medidas que ahora 
propone la comision contra ciertos abusos, no hubieran 
hablado del particular en el mensaje de una manera tan 
vaga y general como puede voIvcr9e á leer. Estos abu- 
909 fueron mirados por las Córtes, y con mucha razon, 
IO como causas, sino más bien como efectos del descró- 
lito 6 desconflanza en que habian caido los Ministros. 

Así, el mensaje tuvo Por objeto principal el Minis- 
;erio, y estas fueron 9us terminantes palabras: ((fundan 
gu juicio únicamente (las Cdrtes) en los resultados no- 
;orios, en el efecto que han surtido en la opinion públi- 
:a, y con arreglo B ellos entienden que el desacierto 6 
a desgracia del Ministerio le ha atraido la desconflanaa 
10 gran parte de los eapalioles. t) Dospues hablan de los 
nales que han provenido de esto, mencionando los ex- 
:csos de la facultad de habiar y dc escribir, y por últi- 
no, declaran que ol estado do la Nncion exijo un MI- 
iisterio vigoroso que, inspirando B todos la mayor 
wnfianza por su saber y celo, por su patriotismo y ad- 
losion B las libertades publicas, auxilie 6r S. M. para 
cmplar las pasiones, reunir 109 fmimo.3, rectificar las 
opiniones extraviadas, reprimir la licencia y aflrmar el 
mperio de las leyes.)) Reto es lo que el COngroso creyó 
ntonces, y hoy tambien creo yo remedio radical do 
OS males que nos aquejan: sin el nada haremos. Eso 
,tro que al Sr. Cuesta le parece tan eflcaz, no es, en mi 
:onwpto, más que un paliativo nulo 6 casi insignia- 
:ank, un melio que pu& aumentar los extravíos, la 
lesconfianza y la discordia. $5nde esti ese Ministerio 
rigoroso que restablezca la contlanza y tenga suficicn& 
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fuerza para baccr respetar al Gobierno y ejecutar esas ta proposicion, y mo limitaria 5 exponer mi dictámcn 
ni 1~s demjs leyes? ;Lc tenc.uos arass? YO ap& al COll- sobre ellas cuando se discutiesen: pero catoy mily p?r- 
vencimiento intimo dc cuantos mc CsCUChau: .VO apl!lO suadido de que, aprobada<, continuarrín loa abusos como 
al del mismo Sr. Cuesta; y pues que S. S. ha tenido la hasta aquí, y las Córtes harlio un malísimo papel ú la 
noble franqueza dc h;tcer uso en público de COSAS que faz de la Nacion y de la Europa. 
han pasudo en uua diacusion reservada, no ae estrailn- Mas prcscindicndo de todas catas consideraciones, 
r6 que yo tambicn ruc refiera A ella, y recuerde al COU- que no deben ocuparnos ahora, porque no se discuteu 
gres0 cúnm se Iuir6 cutoncc~ lo mismo que estoy tli- i los proyectos de ley, recordar& al Congrwo, en Contes- 
cicudo, y la i:upresiou que hizo cn cl ánima de ulbuuo3 I tacion al Sr. Cucstat que no es tan cicbrto que la comi- 
srilorcs, do alguno de loo individuos dc esa misma CO- I siou que informó acerca del expediento que di6 lugar al 
mision, la ocurrencia que di< motivo... Pero no debo i mensaje de 18 de Diciembre último, cspusicsc 6 iudi- 
tlctenerlne ~163 cn esto, y pues que todos estamos con- 
vencidos dc que cl XillistCrio no se ha constituido tal 

] case la necesidad de estas leyes; todo al contrario, las 
j Córtcs tendrbn presente que en cl wguudo iufurme que 

cual han deseado y dcscau lus Córtea, y exige cl estado produjo el citado mensaje, aquella comisiou present6 
critico dc la Saciou; pues no sc ha aplicado el remedio dos proposiciones. La primera se reducia á decir cuiln 
que las Córtes han propuesto y pedido como tan esencial conveniente era para calmsr los tcmows y la dcscon- 
8 iwlispensable, es evidente que el Congreso cstJ cn el fianza pública, y para dar al Gobierno toda la fuerza que 
caso de insistir en manifestar la necesidad que hay do : necesitaba, que S. M. se dignasc hacer en su Ministerio 
esa medida para poner fin á todos lo; males. Insistan, , la reforma que la3 circunstancias exigian impcrioaa- 
pues, las Córtes de la manera que pucdcu, y no quieran ; mente; y la segunda, tí que si para remediar los males 
andarse por las ramas cuaudo el daúo está en el tronco. I y abusos referidos S. Il. creyese ncccsnrias algunas mc- _ . 
iCree el Sr. Cuesta que las Icyes que propone la comi- 
gioll. aun suponi&dolus tan eficaces como le parecen á 
S. s., scrún bastantes para reprimir los desbrdcncs y 
rcstablccer la confianza? iCree que con ellas Cesarán los 
abusos do que se queja, y adquirirá cl Ministerio la 
fuerza moral que le falt.a? Xada meuos que eso: si no SC 
escribe tauto, SC hablari mris, y se pensará, si no se 
habla: podrU muy bien suceder que se sofoquen los scn- 
timientos á fuerza dc violencia; pero cl fuego arderá 
oculto y cl volean reventará con el tiempo. Estos males 
que ahora SC experimentan no se disipan sino inspirando 
conûanza: esos abusos no se reprimen sino aplicando 
cl remedio que las Córtes han crcido. Cuando cl Gabier- 
no se establezca de modo que pueda marchar franca y 
cn8rgicamente; cuando esti en disposicion de hacer rc- 
cobrar á las leyes actuales todo el vigor que deben tc- 
ner, me parece que sin necesidad de otras nuevas sabrA 
restablecer el Grden y contener los abusos; y si no pu- 
diese, si creyese necesaria la cooperacion de las Cbrtcs, 
venga entonces A ellas con confianza, que yo seré cl 
primero B apoyar cuantas leyes justas necesite; pero sin 
Gobierno (iojalá me equivoque en mi juicio!) en vano 
haremos leyes represivas. 

Por otra parte, y aun suponiendo que el mal prin- 
cipal no exista, yo no puedo convenir con el Sr. Cuesta 
en que será un remedio muy eficaz el que se propone en 
esas leyes. Dije antes, y repito ahora, que uno de los 
motivos principales que me han movido á hacer esta 
proposicion es el de evitar que entremos á discutir esos 
proyectos, y nos empeùcmos en cuestiones que creo se- 
rán muy acaloradas y desagradables; pero si entrásemog 
en la discusion, yo me prometo (puede ser que me enga- 
iíc) que baria ver al Congreso, y al mismo Sr. Cuesta, 
que esas leyes que se proponen son inútiles para reprimir 
los abusos de que SC trata, absolutamente inútiles para 
lograr el objeto, al paso que dan tí la libertad un ataque 
terrible, especialmente la relativa 6 la imprenta. Yo es- 
toy bien persuadido y nunca he dudado de los buenos 
deseos y eana intencion con que los indivíduos de la 
comision proponen estas medidas, pero con ellas no se 
atajarán los desórdenes, porque adem6s de quo el orígcn 
del mal, en mi concepto y en el de casi todos, queda en 
pié, las disposiciones de que se trata, si no son perjudi. 
ciales, no producirán efecto alguno. Si yo creyese que 
eaas leyes represivas podrian tener algun resultado útil, 
como quiere el Sr. Cuesta, tal vez no hubiera hecho es- 

didas legislativas, las Córtes estaban dispuestas 6 deli- 
berar sobre los proyectos de ley que la prutlenci:l do 
S. Il. les propusiese. Dióse una equivocada inteligencia 
al sentido de esta última proposicion, cwyéndose que 
aludia & la libertad de imprenta, y las Cúrtes se acor- 
darán dc que, cuando la comision convino en reformar 
los términos de la primera parte, retiró In segunda, CX- 
poniendo con franqueza, como ya lo habia indicado en 
su informe, que el defecto no estaba en las leyes sino 
en las autoridades encargadas de su cjecucion. Léase cl 
segundo dict6mcn de la comision y la discusion que 
hubo entonces, y se verá que la opinion de la comision, 
muy claramente manifestada, fué la de que no habia 
necesidad de nuevas leyes de imprenta, sino de celo y 
eficacia en su cumplimiento. Yo creo que con las leyes 
actuales, aunque sabe el Congreso que alguna de ellas 
no ha sido conformo á mi opinion, se pueden reprimir 
los abusos; y si no bastan, estin las Córtc; seguras de 
que con las que ahora se presentan no se reprimiríin 
tampoco, y va á abrirse una brecha 5 la libertad de im- 
pren ta. 

Volviendo ya á mi proposicion, mc parece que en 
ella no hago más que pedir 6 las Córtes que procedan 
consiguientes b sus mismas resoluciones. Las C&tcs, 
creyendo que los demk malea eran secundarios, y que 
su remedio no era tan urgente como cl del principal, lo 
que expusieron á S. M. fué que el ostado de la Nacion 
exigia un Ministerio vigoroso y de toda confianza, pi- 
diendo que se tomasen las providencias que tan impe- 
riosamente reclamaba la situacion del Estado. Desde en- 
tOnCeS me parece que no hab& un indivíduo del Con- 
greso que crea que esta situacion ha mejorado y que no 
son tan críticas las circunstancias; al contrario, los ma- 
les crecen, se agravan, y ya hace tiempo, scñoros, ea 
mencstcr decirlo aunque se arranque el corazon de do- 
lor; hace tiempo que estamos sin Gobierno, 6 que no 
hay rn8s que Gobierno en el nombre, y anarquía cn loa 
efectos. Las cosas han llegado hasta el punto que he- 
mos visto meses enteros apoderado del mando de Una 
provincia 5 un intruso, despues de expelida la autoridad 
legitima, y 6 la faz de tida la Nacion lo hemos visto 
Continuar en el mismo mando hasta que voluntariamen- 
k ha querido dejarle. Oimos las quejas y los clamores 
por todas partes, aun de aquellos mismos hombrea que 
en Diciembre opinaban que no habia necesidad de adop- 
tar laa providencias que las Córtes tomaron. La Nacion 
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cn una gran mayoría ha convenido ya, no hay que du- 
darlo, cn que cs indispensable reformar el Ministerio de 

solemne 6 esta discusion, de cuyo resultado juzgarS la 

U11 InodO convcnicntc y satisfactorio. Las Cúrtm lo han 
Nacion con la imparcialidad que trae luego consigo cl 

creido así y yo tambicn lo creo; y pues cstc Jlinisterio 
trascurso del tiempo y el silencio dc las pasiones. Voy, 

que w reclama no existe todavía, es necesario que pro- 
pws, 6 manifestar mi opinion con la franqueza y liber- 

curemos, como nos sca posible, que lo haya. l’o no pro- 
tad que debe un Diputado, ir An de que me quede á lo 

pongo que las Córtcs hagan n! Rey un nuevo mensaje 
menos este consuclo y me acompañe siempre el íntirno 

accrcs del particular; todo lo contrario, ni me ha pasa- 
convcncimicnto de haber cumplido con mi deber, cua- 

do siquiera psr la imaginacíon. Tampoco tratO de que 
lesquiera que sean los males que amenacen 5% mi Pátria, 

SC entrometan CT, las funciones del Gobierno. Leas<: mi 
y la suerte que esté rcscrvada á esta triste Nacion. 

proposiciun y SC veril que nada dc esto contiene, que no 
El Sr. Cuesta ha dicho, con la exactitud que acos- 

propongo sino que se use: de la recíproca, para que no 
tumbra, que somos un poder constituido del Estado, rc- 

se comprometan las Córtce, y recuerden así la urgencia 
cordándouos en estas solas palabras que nuestros pode- 

de remediar loa males que tocamos. Acceda 6 no acceda 
res tienen sus límites, y que nuestras facultades, como 
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el Gobierno g la pcticiou que IC hicieron las C~rtcs e 
Diciembre, cl Gobierno usa dc sus facultades; las C6rtc 
han sabido respetarles; pero use tambien cl Congreso d 
las suyas. Esta cs la única defensa que tienen los Cuer 
pos legislativos cuando el Poder ejecutivo no se presta 

las medidas justas que reclama el bien público, y la 
C6rks en cl caso presente hacen por su parte Io que le 
corresponde. 1) 

Habiéndose suscitado aIgun murmullo en las gale 
rías, dijo I l 

El Sr. PEESIDENTE: Si 1~ galerías no guarda) Il 1 

drden, YO lc haré guardar conforme manda el Regla - 1 

menta. 1 

EI Sr. CALATRAVA: Tambien deben hacerse car 
60 las Córtcs de que el remedio de que tratan esos pro 
yectos de ley no es tan preciso y urgente que nc 
SC pueda con toda confianza dejar su aplicacion á 11 
diestra mano de los que dentro de muy pocos dias no: 
van ú suceder en nuestro honroso cargo. Ellos viencr 
con m8s facultades que tenemos nosotros, constituidos 
CU Córtes extraordinarias; vienen ahora de sus provin- 
cias con conocimientos más inmediatos y recicntea qur 
nosotros, sabiendo mejor (creo que puedo decirlo sin 
agraviar á mis dignos compañeros) sabiendo mejor su 
estado actual y sus necesidades y deseos. iQué incon- 
veniente, pues, pucdc haber en que este asunto se deje 
para las próximas Cbrtcs. 1 9 Córtcs que por ser ordinarias 
podrhn tratar de todos los remedios oportunos, y dictar 
cuantas providencias correspondan en todos sentidos, Y 
no aisladamente como nosotros. Aun por consideracion 
h nuestros sucesores creo que deberíamos hacerlo, aun- 
que no hubiera otra razon. Hartos asuntos de mayor 
utilidad y urgencia tenemos pendientes todavía. Asi que 
creo que, bajo cualquier aspecto que se mire, y no dan- 
do á mi proposicion uno que no tiene, las Córtes estbn 
en el caso de aprobarla. 

reunidos en Córtes extraordinarias, los ticmn más M- 
trechos con arreglo k la Constitucion. Esto cs lo que 
ante todas cosas debemos tener presente, sin olvidar que 
Ji los Diputados no tienen una responsabilidad legal, la 
tienen ante el tribunal de la opinion pública, que es cl 
más severo y cl m8s incorruptible. Asi que empezar& 
?or cotejar el contenido de la proposicion que se discute 
:on la Constitucion, que es la primera de todas las lc- 
yes. Al tratar de su cumplimiento, y al tiempo de dis- 
wtir y aprobar las medidas legislativas, no debe mi- 
rarse á las personas, porque estas en un instante dcs- 
îpareccn, y itristes de nosotros si nos dejkemos arras- 
trar de una consideracion tan pasajera! La Constitucion, 
11 dar al Rey las facultades de que está revestida su 
autoridad, lc concede Ia d6cima cuarta, concebida Iite- 
*almente en estos tirminos: ((hacer B Ias Córtes las pro- 
mestas de leyes 6 de reformas que crea conducentes al 
lien de la Nacion, para que deliberen en la forma pres- 
rita. u La Constitucion ha concedido la iniciativa al Rey 
bara hacer las propuestas de leyes ó de reformas que 
rea conducentes al bien de la Nacion, á fin de que las 
k5rtcs deliberen cn la forma prescrita; y teniendo esta 
ocultad, yo no sé cbmo sin desconocerla, podremos dc- 
ir de entrar en la discusion do un asunto que el Rey ha 
rcido conducente al bien de la Nacion, y propuesto co- 
10 tal B la dcliberacion de las Córtes. 
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El Sr. MABTINEZ DE LA ROSA: Cuando he vu- 
hdo que no se admitiese 4 discusion la proposici9n del 
Sr. Calatrava, lo hice porque crei que su mera admision 
cra un mal para Ia PBtria, y que sin producir las ven- 
tajas que S. S. se ha propuesto, solo acarrcaria graví- 
simos perjuicios; mas de ningun modo voti así porque 
huyese de una discusion en que deseo ardientemente 
entrar, &. fin de que nuestras opiniones se maniflcsten 
claramente y queden consignadas en la historia. En eS- 
tos últimos momentos, en que nuestros poderes estan 
próximos 6 espirar y vamos á quedar reducidos á la CIasC 
de simples ciudadanos; cuando vamos t% tocar y sentir 
por nosotros mismos los buenos 6 malos efectos de las 
leyes que hayamos dictado; cuando se puede decir que 
la posteridad va h empezar para nosOtrOs, es cuando va- 
mos 6 examinar Y resolver una cuestion tan importante. 
ESO circunstancia da un cierto Carácter más augusto Y 
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Tampoco debemos oividarnos de lacircunstancia que 
ueda indicada, de que estas Córtes son extraordina- 
as, convocadas á propuesta del Rey, y que solo deben 
eliberar y entender en aquellos Arduos negocios para 
ue han sido reunidas, y cuya calificacion y sctiala- 
liento ha concedido la Constitucion al mismo Monarca. 
n Cbrtes extraordinarias no tienen estas la iniciativa; 
tiene solo el Rey, y ú él lc toca el calificar cu8lcs 

m las críticas circunstancias y cuáles los árduos ne- 
ocios de que habla cl artículo constitucional al scfialar 
objeto de las Córtes extraordinarias. LPodrBn, puf.%, 

:tas CGrks desentenderse de entrar en el exilmcn de 
Ias leyes que el Rey ha sometido g su deliberacion cn 
;o de sus facultades? ;Podrún dejar frustrada en esta 
lasion la iniciativa que la ley fundamental concede al 
ey? $3 negarán á examinar asuntos que el mismo Rey 
t creido Arduos y que CR vista de las circunstancias 
t que se encuentra Ia Nacion, ha creido deber some- 
r al conocimiento y decision de estas Cúrtee extraer- 
narias? 
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Pero vamos 6 desentrafiar el origen dc esta propuesta 
! leyes, porque no parece sino que imitando Ias rnbxi- 
as de cierta corporacion de odiosa memoria, queremos 
ie recaiga sobre las leyes la odiosidad de sus autores. 
5 menester ver si es cl Gobierno, si es esta 6 aquella 
!rsona la que ha excitado para la presentacion de estos 
Boyectos, 6 si son leyea reclamadas por la opinion de 
s mismas Córtes, por cl clamor de la Nacion entera. 
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ES menester seguir la historia de estas leyes, sentando l son en el mero hecho contrarias H la verdadora libertad, 
antes por supuesto que no importa nada que VCn, na la ! es lo mismo que prcteudcr que se dcben dejar los cnm- 
propuesta 6 las CJrtes por mano de eetc Secretario del pos nbicrtos, y que sou injustas lus leyes que perrnitcn 
Despacho ó del otro; porque como dijo muy bien la CO- cerrar 1;1s hcredacìcs. C:KI~ derecho civil del hombro on 
misien especial que entendió en el mensaje de las Cortes sociedad es uu3 htirc&d que tlebc estar cerrada, paro 
& s. $1.: ((creer que laa providencias que ematmu del que !a disfruteu los propietarios y para que uo eutreu 
Trouo cambian bajo ninguu aspecto de naturaleza por ;í destruirla los que as;lii-an ií vivir del tlcscírtlen. Por 

los nombres de los que las firman, sería trastornar todas consiguiente, tic*1 cxámeu cle estas leyes cs do1 que dcsbe 
las ideas del sistema rcpresentat.ivo. n Esto dijo la comi- resultar si lo que SC coarta (3s la verdadora libertad cí la 
sion; y por consiguiente, querer que se examinen las licencia; si lo que sc reprime sou los abusos dc los 
leyes teniendo cn consideracion los nombres de los que ’ malvadoa, ó los derecho9 legítimos de los ciudadauos 
firman las propuestas, es faltar á este principio cltísico, I virtuosos. 
sin el cual no puede haber Gobierno, Constitucion, ni i Por otro lado, i,quj motivo alcgarian las Córtes para 
órden. Los males que afligen B la Nacion son públicos, no entrar cn ese erúmcn? La proposicion que se discute 
notorios; y no hay un solo Diputado que no lamentase indica que es bastante cl de no haberse constituido el 
el que la circunstancia dc ser extraordinarias estas Cór- Gobierno con la fuerz? mor,rl que las Córtes han creido 
tcs las imposibilitase de entrar en el examen de los ma- necesaria. Yo, antc todas cosas, debo decir que es im- 
les que aquejan ii la Nacion para aplicarles el competente posible que haya libertad eu Espana, siu que cada poder 
remedio. El mismo colmo del dcsbrden, los escandalosos : se mantenga dentro de sus límites, y sin que todos ellos 
acontecimientos de Ckdiz y Sevilla, produjeron al fin el i conserven el debido equilibrio. Si el Poder Real ejerce su 
que las Córtes llegasen á tratar del estado de la Nacion. / influjo en cl legislativo, 6 si esti pretende tener cu una 
Y jcual fue eutonces la opinion de las Cortes ? icual fuA ! tUtOría innccorosa al Poder ejecutivo, ya no hay divisiou 
01 dictamen dc esa comision de que era individuo el 
mismo Sr. Diputado autor de esta proposicion? Fu0 la 
que yo leer6 ahora: (Leyd.) ((Entonces se ha visto á per- 
sonas de todas clases pedir a V. BI. la separacion del 
Ministerio . . .I) Aquí entra el derecho de peticion: (CWi- 
nuó Zeyeado.) ctY de las peticiones pasar al desacato...» 
Aquí entra el delito: ~Contiauó leyendo.) NY de éste 6 una 
inesperada resistencia: 1) ya está aquí el crímen. 

Sigue el menwje de las Córbs ú S. M.: ((Unos pocos 
hombres turbulentos 6 ambiciosos han abusado de la 
sencillez de algunos pueblos para precipitarlos en la li- 
cencin; y ciudadanos pacíficos y respetables han sido 
amenazados y oprimidos, y varias autoridades han te- 
nido que ceder á las fdccioues )) Existen, pues, los abu- 
sos dc estas facciones: luego tenemos obligacion de exa- 
minar si las leyes propuestas son capaces do reprimir- 
los. Poro ;son solo las faltas del Ministerio las que han 
dado lugar 6 tantos abusos? La comision pinta con un 
colorido fuerte y propio la clase de hombres que pro- 
mueven estos desórdenes. Así dijo en su ioPorm0: ehom- 
bres ambiciosos, de poca 6 ninguna reputaciou, que uo 
pueden existir ni figurar sino en el desórdeu, parece. 
que apuran todos sus esfuerzos para lanzar al pueblo in- 
cauto en los horrores de la licencia y de la feroz anar- 
quía. J) Esto decio la comision al señalar la9 cansa9 de 
10s males que entonces padecia la Xacion. &Se han mi- 
norado estos? Responda todo hombre imparcial. 

Si cn estos datos se fundó el segundo mensaje diri- 
gido ó S. M., icómo podrian las Córtes negar su coope- 
rncion al Gobierno y rehusarse ú entrar en el examen 
de las leyes que ha propuesto, movido quizá de aquella 
misma excitacion? Pero estas leyes, ison bastantes, ó no, 
para reprimir los abusos? El Sr. Calatrava dice que sou 
incflcaccs. Pues bien: entremos en su discusion, apurc- 
mos esta duda, examinemos un asunto que tanto inte- 
resa á la PCtria. Si los remedios que las leyes proponen 
son ineficaces, repruobcnlas las Ctirtes; pero aprueben 
al mismo tiempo otras que corten y corrijan los abusos, 
si no quieren ser responsables de ellos :í la Naciou. Dc- 
cir desde luego que estas lcycs son ineficaces sin entrar 
siquiera cn su examen, no me parece justo ni oportuno. 
Si se probase que atacaban los mlíe preciosos derechos 
de los ciudadanou, y que restriugiau su9 legítimosgoces, 
enhorabuena que se desechasen; pero pretender que por- 
que estas leyes ponen líítes para contener los abusos, 

‘1 

Ic poderes; ya entrd a reinar la arbitrariedad; ya nos 
bmcnaza cl despotismo. 

La Constitucion ha concedido al Rey derechos 
f facultades que son tan lcgítima9 y sagradas como 
as de las COrtes, porque SC derivan del mismo princi- 
?io, la voluntad de la Nacion. La ley fundamental cou- 
:ede al Rey la facultad de nombrar y separar los Sccrc- 
:arios del Despacho; y como si hubiese tenido á la vista 
as tristes circunstancia9 en que nos hallamos, usó al 
:oncederle esta facultad del adverbio ((libremente.)) Mas 
si desconociendo estos principios, llegase B aprobarse la 
?roposicion que se está discutiendo, yo no temo anun- 
:iar á la faz de la Nacion entera que, dado este paso, ya 
no solo debe decirse que cl Ministerio no tiene la fuerza 
moral uecesaria, sino que es imposible que el Gobierno 
la tenga nunca, por cl hecho mismo dc ejercer sobre 01 
las Cortes un influjo tan pernicioso. 

En cl instaute en que la proposicion se apruebe, 
cesa el contrapeso dc los varios poderes; y entonces te- 
man las Córtes que nos sepultemos en otra tiranía, que 
si no es la misma de los seis años anteriores, 6 que uo 
es posible retroceder, será otra cuyos efectos no sean 
menos dañosos y perjudiciales. Sin lo9 limites de los po- 
deres, sin su rigorosa observancia, sin la conservacion 
del debido equilibrio, los embates do las pasiones aca- 
baWn con el poder más robusto; y deapues de quebran- 
tar la fuerza del Gobierno y de destrozar á la Nncion 
Con largas y violentas couvulsiones, entronizaran la ti- 
ranía. Las Córtes dijeron al Rey en su exposicion 6 
mensaje que el Ministerio no tcnia la fuerza moral su- 
ficiente; que eu su concepto habia dado estos 6 aque- 
IloS Pasos desacertados; pero gdesconocioron por eso las 
Prerogativas Reales? En ninguna manera. La9 Córtes pi- 
dierou al Rey que usare de sus facultades; pero nótese 
bien que entonces se decia una cosa difercntc de la que 
ahora se Propone: entonces se usaban expresiones que 
manifestaban que era una mera súplica; ahora se esije 
el cumplimiento de lo que se pedia, y UO solo se exi.@, 
sino que SC dice con un tono imperioso: ((hasta tanto que 
haya un Ministerio con la fuerza moral qae nosotros 
creemos necesaria, no queremos entrar en el exúmcn 
de estas 1cyes.n Yo oreo que todos los males, incluso el 
de tener uu mal Ministerio, son menores que el de poner 
cn abierta lucha á los principales poderes del Estado: Y 
110 digo en lucha, sino en un simple choque, en un 
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conthuo Y violenfo buscó; Porque de este resultar8 
lo que cn los Cuerpos fiSiCOS, que no pueden chocaren- 

Gobierno de esta especie de represalias; y eapecialmcn- 
tc en una Nacion que no est4 acostumbrada 6 esta cs- 

tre Sí recíProcamente, Sin que al cabo debiliten sus prcic de régimen Irepresentativo, debe pesarse mucho 
fuerzas y lleguen al extremo de destruirse. 1 antes de dar un paso de esta naturaleza. Cuando el Go 

Ha preguntado el Sr. Calatrava si cl Ministerio tiene I bierno propone lcycs que llevan cierto carácter Odioso y 
actualmente toda la fuerza moral necesaria. Y yo pre- 
guntr> tambien: ipuede tenerla ningun Gobierno mien- ! 

POCO popular, como cuando propone contribuciones onc- 

tras el CUWpO legislativo SC reserve en su mano un ba- 
rosas, eutonces podrá mny bien la Representacion na- 
cional negar su consentimiento, y vakrsc de la misma 

r6mctro político para decir h cada paso ya han bajado j opinion pílblica Para afirmar y robustecer el prestigio 
los frddos (lo fuerza moral, Ya ha quedado reducida á I de su autoridad; pero cunndo se trata de leye en que 
cero? PrcguntarC mas todavia: ipodr& tener fuerza mo- i 
ral ni este ni otro ~linisterio, mientras no so aprueben 

est.án interesados todos los ciudadanos; de leyes cuyo 

las leycs propuestas ú otras Semejantes? Y resueltnmen- 
objeto es poner á cubierto la honra, que es cl primer 

tc digo que no; porque los abusoa sirven de pretesto I 
hion del hombre constituido en sociedad; cuando sctra- 

p:tra minorar la fuerza moral del Gobierno, y acaban por 
ta de asegurar la paz pública y el reposo dc los ciuda- 

hacerla nula. Y no me valdré para probarlo (Ie simples 
danos gserá justo, será prudente, será bien wcihido 
p3r la Nacion, cl que convencidos nosotros de la necc- 

tcborías, consignadas eu los libros, me valdré sí de lea- j silad dc estas Ic.yeS, rehuccmos entrar en su cxbmcn 
cioncs de In experiencia. bien recientes por cierto. Ha- ; 
blo dc lo ocurrido con el primer Ministerio, despues de ! 

bajo el solo prctesto de qw cl Gobierno no ticno la 

rcstablocido el sistema CoZlstitucional; dc ese Ministerio I 
fuerza moral que debiera? Si no tiene rcnlmcntc esta 
fuerza , i,contribuircmos nosotros A que qnedc enfera- 
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S0skllí(iO por unos, porque le creian comprometido ~1: 
la conserïacion do la libertad: de ese Ministerio atacadc 
por otros Cual Si fUeSC enemigo de la Pátria; de eSe Mi 
iiisterio, Cn fin, CUya pórdida han sentido &.spues 10: 
mismoS que COmetkrOn Cl error Político de contribuir { 
FU coida. Pues pregunto ahora: ;crjmo Se veriflc6 esta! 
gCuir1 fu& la Primera mano que os6 atentar contra SI 

fuerza moral, minando astutamente su bien Sentada re- 
yukcion? ;Quiéncs fueron 10s primeros qne trataron dc 
desaCreditar á aquel Ministerio, y SC atrevieron fr echar 
cn cara á SUS indivíduos, como si fuera un torpe bal- 
doo, 10s mismos hierros y cadenas que habian arrastra- 
t,rado por sostener la libertad? Hombres malignos y am- 
biciosos, abusando del dcrccho de peticion, se atrevie- 
rou 5 decir al Monarca que aquellos Ministros habian 
perdido tambicn la fuerza moral. y que por efecto de 
Sus mismos p:tdecimic:ntos, no tcnian la energía nece- 
suria para dirigir Cl timon del Estado. Esos son los mis- 
mos que sc atrevcn á imprimir y publicar á la faz de la 
Nncion que la revolucion no está empozadn, y que no 
Son dignos do ocupar 10s empleos los que no se prestan 
il sus locos proyectos, sino que tratan de contenerlos y 
crlfrcnarlos. Todos sabernos las maniobras escandalosas 
dc que entonces se valieron para arrancar flrmn:: con 
que autorizar SUS exposiciones; no hay nadie que ignO- 
rc los medios de que usaron; y aun recordamos con 
csc6nd;llo que se hizo un asunto de T;ìstado, y mantuvo 
en inquietud á esta capital, el quitar de un cnfC pílhlico 
una catedra de sedicion. No SC diga, pues, que estas le- 
yes son perjudiciales g los derechos dc los ciudadanos; 
no SC diga que van B prestar al Gobierno nuevos inst,ru- 
montos de oprcsion: dígase coa verdad y franqueza que 
van á qnitar armas il la anarquía. 

Ha dicho cl Sr. Cuesta una verdad cterna: & saI)Cr: 
que no ha existido ni podrá exiSt.ir ningnn Gobierno 
Inicnt.ras no haya leyes conservadoras. Yo no tratarc: de 
examinar ahora cu&1 sea la opinion de esta 6 la otra pro- 

mente nula? Si una autoridad del Estado no usa ldcn ric 
SUS facultades. ;,serií motivo aufi+ntc para que ticjc 
otra autoridad dc cumplir sus deberes, yen vez do di+ 
minuir el dafio. aumente por su parte el dcsórden? iPo- 
drá nunca semcjantc conduct~a aparecer Icgítima ni aun 
disculpable B los ojos do la posteridad? No son. no, mc- 
didas transitorias de las que ahora se trata: no snn de 
aquellas que con facilidad se borran dc la memoria do 
los hombres y que solo excitan Iaatcncion Uf momento. 
No saldrá un solo dia un impreso cm que se vulnere la 
opinion dc un ciudadano virtuoso, sin que todo espaiml 
exclame: ((iy las Córtcs conocieron estos abusos, y SC 
negaron 6 poner el debido remedio!...)) Ni bastar8 de- 
cir parn tliocnlparnos, que porque el Ministerio no ins- 
pira bastante conflanza no qucrcmos tratar de csasleyc~, 
porque equivaldria á decir: venguemos en la Nacion los 
desaciertos del Ministerio . iY qué respuesta darcuios al 
ciudadano, quo entretanto venga reclamando cl rwne- 
dio do las leyes contra cl que vulnera impuncmcnta su 
winion? ~LC diremos con una cruel inrlifercncia, calh y 
sufre tu suerte? 

i 1 
z 

Supongo aun m&: supongo un Ministerio que COIICI- 
7irc contra el Estado. iY dc qué medios sc valdria p:tra 
ograr el fin dc SILS dcscos? Ha dicho cl Sr. Clwstn una 
wrd:ld, que nunca serA hastantemcntc: rcpctida. :i sa- 
)cr: que Ia Nncion no poerle rcirowdcr al despotismo, 
iino por el camino cle la anarquía; y cs esto tan cirrlo, 
que se necesita conocer muy poco el estado actual dc 
hpnìia para cwcr que exista cn ella alguna autorillati 
bastante poderosa para reducirla L In9 antiguacl cnda- 
nas. 1,s tiranía agotó sus fuerzas abusando do cllas vio- 
lentamente, y cs irnposiblc que recobrr! en muchos nfios 
511 imperio. l3eocngai~~monos, señores; si hubiese nn 
Ministerio capaz da conspirar contra la lihcrtad púhlirs, 
vendiendo la conflanza do la Nacion para precipitarla 
cn un abismo do males, iqu6 mcdin mcjnr pudiera elc- 
zir que el abandonarla tln UU dwcnfrcno y dejarla cor- 

vincia en particular; pero puedo asegurar, sin temor de 
ser desmentido, que lo que quiere la Nacion, lo que nc- 

I rpr á rienda suelta por toda clase de tles(,rdcnes? lJn Mi- 

1 
nisterio maquiavélico proporcionarin los abusos y los 

wsita y reclama, cs paz, tranquilidad, cl disfrute de fomentaría astutamcntc!. para tener cada vez mas pre- 
los beneficios cluc se promete con la estabilidad y Ar- ; tcstos y buscar mHs armas rnn qllcdrsncrcditar IaCons- 

meza del sistema constitucional. Pero supongamos que ! titucion. Para desacreditarla, os ncwsario deshonrar 

(81 Xinisterio no tiene la fuorza moral necesaria: iserá 1 antes la libertad, y la libertad se dcsbonra por los abn- 

csta causa bastante para no aprobar estas leyes? i,LO será i sos de In licencia. A nna conducta scmcja&, aunque 

t:l~nporo el que las Córtcs no crean atendida dchida- 1 por cl extremo contrario, dchemos tal vez cl triunfo dc 

lncntc alguna dc Sus pctici0ncs9 No aparece 10 más dig- la Constitucion y dc la libertad; porque fueron tantoa 

no, y Sería ciertamente muy perjudicial, el usar con el los abusos de la tiranía cn estos filtimos Seis añoS, que 
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Por buir de ellos, todo el mundo prefirió correr el ries- t,eS, que no cambian ni varían porque estos 6 los otros 
go de una rovolucion, y pidió la destruccion del poder , hombre3 e&n nl fretlte del Gc)biL’rno. Hari a,!t>tn,ís otra 
Hbsoluto. pues temamos nosotros que los abusos de la obscrvncion. El mn.vor cí tn(‘tlN concepto clU? p~t!,i:L 

libertad hagan desear la tiranía, y Con la prudencia y : tener Un \Iiuiskrio. SL’ com;)ouc de una autnn co:npli- 
prerisiou de legisladores, evitemos la3 tristes catLtro- ! , cada de datos t:itt inpcrcel)tiblrs, que esnmitK’ltl~~osc ca- 
fes que presenta la historia de alguna3 naciones. , da cual :í si mismo, apenas podrti dctcrtninnr 1:~ Cawm 

Si el Gobierno no tiene fuerza para reprimir al qUC dc 3u opiuiott, y tuucho menoS cxplicnr i otros cl fuu- 
en lugar de ejercer dignamente cl derecho de censura, damento de su juicio. ;Puc::: cuktto tn;i+ tlilicil IIO d~~bc- 
~3~1 alevosamente dc la calumnia, disfrazándola bajo r;i ger el mostrar ií la Swion cntcr:i 103 tuotivo.3 Ilt? dcs- 
diversas fornlas; si no tiene medio ni aun de denun- confianza que no:: iulspirnhn cl blinistcrio. para tliscrtl- 
ciar UU escrito subversivo que conspire h trastornar el par con ella el hahtr rehwtdo entrar NI (>L cwítt~n I~C 
Eetado; si se niega & ello el encargado por la ley. iP3- eshs leyes! Creceriln los ma1es.y la Sacioti, aI tworrer 
dreruos nosotros desentendernos de tomar en considera- su historia, no podrá menos de cebarnos en cara sus 
cion las aclaraciones y medidas que SC proponen? i SOS- funestas resultas cuando las pcrsonfts de Ios Jlitiistros 
otros, que hemos vistovilipendiada hasta la misma per- hayan &:~nparecido; contitl~ se h:iyan dkipvlo 10.; tln- 
sona del Rey, que la Constitucion ponc á cubierto, no tos que putlicrati disr:ul[3ar nuestra conducta; Cuando 

solo de los tiros de la maledicencia y de la calumnia, nos reconvenga la oPitlion pitblica por hnhertiw toga- 
sino delmismo brazo de las leyes! ;TYosotros, que csta- do 5 aplicar el remedio oportuno, y c~uchc con ittllig- 
mos Tiendo todos les dias impresos en que no se rcspe- nacion por única respUeSta: cccl Mitiistcrio no nos iuspi- 
ta ni la moral pública, ni la moral privada; en que no raba confiauza. )) Lo que quedarti tínicamcnte consi;ttndo 
hay máxitna por absurda y subversiva que sea, que no en la historia serA el estado de la Naciou; lo que portna- 
SC canonice para inspirarla á los incautos pueblos! E! ncccrá para acu3arno3 será el texto dc las lcycs propucs- 
permitir la continuacion de semejantes escándalos, se- ( tas: pero ;dónde estarán entonces las pcrsonos? 
ría el medio mejor de que podia valerse un Ninisterio Por lo tanto, me parece que tratándose dc remediar 
astuto para minar la Constitucion y hacer odiosa la li- males gravísimos, en cuya existencia todos convcuimou; 
bertad. Un Ministerio que desease destruirla, lejos dc 1 teniendo la3 leyes que sc proponen una tendetlcia m;1- 
pedir leyes rcpreaivas de 10~ abusos, dejaria que los ; nifiesta A la paz y conscrwcion del Estado; siendo re- 
desórdenes llegasen B su colmo para coger el fruto. t presivas de abusos, y no coartadoras de la rcrtladera li- 

Mirando la cuestion bajo otro aspecto, seríacosatris- i bertad, no pueden menos las Córtes de entrar dcsdc 
tisima, y POCO honrosa á la causa de la libertad, el creer luego en su importante eximen. ~e lo contrario, Si Ios 
que necesita el apoyo de los abusos para sostenerse en / males continúan, como por desgracia es de temer; si 
Espafia. Diríamos cutonces B las Naciones de Europa: 
tctnemos volver á la pasada esclavitud; nuestras leyes : 

103 abusos llegan á su colmo; si producen al fin funcs- 
tos resultados, la odiosidad toda dc la Kaciott va L caer 

actuales son impotentes y no bastan para nuestro inkn- 1 
t0; son inútiles tantas precauciones, insuficientes tan- 

sohrc las CMes. Los que no quieren que se aprueben, 

ta3 garantías; Pero queremos á toda Costa la libertad, y 
’ los que claman contra ella.j, son quizá los que viven a 
! la sombra del d&rden, 103 que se afanan y se esfuer- 

por *Io (‘XPonernos b perderla, toleramos los abusos que znn por precipitanlos en la anarquía. hias UO cs cso lo 
la amparan Y la 303tietwn. SlaS YO me ah3W á predecir j que quiere la saciou: la Sacion quiere paz y tranqui- 
que 3i la libertad española ha do sostenerse cimentada I lidad; quiere que se 1~ ascgurcn sus Icgítitnos dcrwhos, 
cn abusos, corta será su duracion, : que se proteja la propiedad de sus individuos, y que no 

No alcanzo 5 concebir cómo al ventilar cuestiones 
dc esta naturaleza, se mezclan otros objetos que no de- 
ben influir en su rcsoluciou, porque en las relaciones 
uaturales de las leyes, jamás debe tener influjo la con- 
sideracion de las personas. Un Cuerpo legislativo que 
aprobase unas leyes solo por la confianza que le inspi- 
raSc el hlinistcrio que las proponia, seria un Cuerpo de 
poca 6 ninguna prevision; porque estando en las facul- 
tades del Monarca el separar libremcntc á sus Secreta- 
rios del Despacho y nombrar otros, se oxponia B que 
este abusasc de las mismas leyes que existiendo el an- 
terior Ministerio no podian ser perjudiciales. Tan con- 
vencido estoy de estos principios, que siempre que se 
ha propuesto en las Cbrtes el que se suspendan las for- 
malidades que exige como necesarias la Constitucion 
para el arresto de los delincuentes, siempre me he opucs- 
to á, que se adopte esta medida extraordinaria, á pesar 
de que alguna vez se propuso cxist.iendo un Minietcria 

que me merecia la mayor confianza: porque yo no quic- 
ro que la libertad individual de los espaiíoles dependa 
de las personas, sino de las leyes. 
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Las que se trata de discutir ahora, no son de aque- 
llas que dan m8s fuerza de la que deba tener el Minis- 
terio, ni de aquellas que puedan tener la menor rclacion 
Con las pcr3on83 que lo componen, como Si se tratase 
de ampliar sus facultades 6 del caso que antes he pro- 
Puesto; sOn leyes que tienen relaciones fijas y constan, 

lucde cxpucsta Iá dé su honra, que cs la m:ís Precio3a 
y sagrada, :i los tiros alevosos de la maledkencia Y la 
calumnia. 

Dcseukndámonos, pues, de las personas; y si el ac- 
tual Ministerio no tiene toda la confianza necesaria; si 
no la merece por su conducta, yo, usando de un argu- 
mento que se ha hecho con un An contrario, no puedo 
menos dc decir que prouto SC reunirin laS C:jrtes ordi- 
narias, las cuales con cl lleno de dat.os neceSarioS, y con 
más faculkles que nosotros, podr8n exigirle, si lo esti- 
masen justo, la más estrecha responsabilidad. Pero ne- 
garnos nOSOtrOS á entrar cn el exámen de leyes conser- 
vadoras dcspu~s de haber hecho tanto en favor de la li- 
bertad; dejar expuesta á la Nacion 6 caer en cl abismo 
de la anarquía; expoucrla :i perder en el desórdcn cl fru- 
to do tantos sacrificios, seria acreditarnos de no tener 
aquella prcvision que debe caracterizar ;i los legislado- 
res; seria abandonar 6 mcrccd de los partidos los dcrc- 
chOS dc los ciudadanns, seria, en An, dejar nuestra obra 
Cxpuesta y vacilante. 

Por todo 10 expuesto, Soy do dictámcu do que las 
Córtcs no deben aprobar en manera algun;i la proposi- 
cion del Sr. Calatrava. 

El Sr. GASCO: He sentido no poder cntendcr bien 
todo ~1 discurso del Sr. Martinez de la Rosa; porque di- 
rigiendo su voz húcia el extremo opuesto del Congreso, 
no le hc oido bien; y siento igualmente no tener la mc- 
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moria Wkiente para acordarme de todas las reflexione! 
c/IIc ha hecho durante SU discurso. Sin embargo, harE 
:IunqUo brevemente, algunas observaciones S& lo q u( 
h(! podido oir, para que las Córtes paedan formar Un1 
jdca do la justicia de la proposicion que CS objeto de iZ 
diSCUSiOn. hra oponerse 6 ella, ha empezado S. y. que. 
riendo hacer ver que las Córtcs, siendo un poder cons. 
tituido, incurririan en inconvenientes y escollos si ex. 
codiesen loS hUitCS que 1~s designala ley fundamental 
introduciéndose en las facultades y atribuciones del Go. 
bierno; Y Con este motivo ha recordado 5. S. la facul. 
tad 14 .’ que la Constitucion atribuye al Poder cjecutiv( 

Para hacer Presente S las Córtcs todos los proyectos di 
ley que crea convenientes para el bien de la sacion, f 
fin de ~UC deliberen sobre ellos. Pero aquí me permiti- 
r&n las Córtes que haga una obaervacion que comprucb: 
m;ís y más la justicia de la proposicion del Sr. Calatra 
va, á saber, que en los referidos proyectos de ley 6 qu< 
ha dad0 lugar SU propuesta, existe cierta irregularidac 
en Cl modo de haberlos tratado; motivo porque debi; 
igualmente suspenderse esta discusion iì falta de Otra! 
razones, hasta que se subsanase este defect?. Dice 1: 
facultad 14.‘, que corresponde al Rey la propuesta de ]e 
ycs... (Le@, art. 171). ;Cuál es, pues, la forma que 1: 
Constitucion tiene prescrita para que las Córtes delibo 
rcn acerca de los proyectos de Iry? El capítulo que ha 
bla de esto dice, si no me engañarlo, que todo Diputad, 
está autorizado para hacer á las Cúrtes las propuesta 
de ley que crea convenientes. ((Dos dias despues (dio 
la Constitucion), 6 lo menos, de presentado y leid e 
proyecto de ley, de lemi por segunda vez, y las Córtci 
deliberarin si se admite ó no á discusion.)) ¿Y sc Ilar 
guardado estas formalidades respecto de las leyes que 
han motivado la discusion que nos ocupa? h mí mc pa- 
rece qoe basta apelar 5 la memoria de los Sres. Diputa- 
dos, y creo que todos convcndrlín en que seguramente 
SC ha omitido la declarncion prévia dc las Cúrtes de si 
se admite ó no esta proposicion ó proyecto ;í discusion. 
Y no se diga que por venir remitida por el Gobierno, en 
uso de la facultad que competc al Rey, tiene este privi- 
legio; pues no siendo la iniciativa que tiene la autori- 
dad Real distinta de la que corresponde a los Diputados, 
ni estando designado un método particular para resolver 
sobre aquella, es claro que 1:~ propuestas de.1 Gobierno 
están sujetas á la forma general que designa la Consti- 
tUcion para deliberar sobro los proyectos de ley prescn- 
tados por Un Diputado; resultando de aquí, que hay una 
irregularidad en haber admitido á discwion CCh? pro- 
yecto de ley, lo que da un motivo para SU3pmkr su 

discusion. Se ha dicho igualmente que las Córtes, Por 
ser extraordinarias, no estbn autorizadas para poder en- 
trar en el exámcn prévio de admitir 6 desechar un pro- 
yecto de ley propuesto por cl Gobierno, porque cuando 
bste le sujeta á la delibcracion de las Córtcs cstraordi- 
narias, le ha calificado ya de interesante y necesario, 
como único juez que es en la materia; pero en mi con- 
cepto, se han confundido aquí cosas muy diversas. El 
Gobierno es seguramente el juez que ha de Calificar 10s 

nsuu~s para someterlos á 1s resolucion de las Córtcs CX- 

tr,ordinarias, y al mismo Gobierno CS á quien compete 
cl designarlos; pero una vez señalados y remitidos, es- 
piraron sus facultades, y empiezan las de las Córks, sin 
que aquel pueda sustraerlos de la forma y método que 
para resolverlos cstablcce Ia ley fundamental. Radicado 
,,l conocimie~l~ en las Córtes de las propuestas remi& 
das por el Gobierno, no pueden menos de tratarse do la 
misma msnera que en Córtes ordinarias, y están suje- 

9 tas al CXámcn preliminar de si son 6 no admisibles g 
diswsion. El Gobierno ni la calidad de extraordinarias 
Pucdc privará las Córtes de este derecho, ni limitarlag 
á aprobar 6 desaprobar solamente la propuesta. Si así 
fuese, las Córtcs no deberian haber pasado la propuesta 
á una colnisiwl, sino que debieran haber entrado sin esta 
diligencia g aprobar 6 desaprobar el proyecto propuesto 
por cl Gobierno. 

. 

) 

? 

i 

0 

Triste seria seguramente la suerte de las Córtcs CX- 
traordinarias, si se Ics rchusaae el derecho qLe tienen 
para entrar cn cl exámen de los asuntos qUo estAn SU- 
jetos B su inspeccion, ya sca por propuesta suya, 6 por 
la del Gobierno. Y si las Córtes acerca de las propues- 
tas hechas por el Gobierno encuentran que, 6 no tienen 
la instruccion competcutc, 6 que causan perjuicios á la 
Nncion, 6 que no pueden producir hiencs, prenunciarán 
las Córtes de su drrwho y de todo sentido comun, com- 
prometiéndose en una discusion que puede acaso oca- 
sionar mayores males que la desaprobacion de las leyes 
misma3 que SC proponen? Fuera de que esto es un cjcm- 
plo dado por parte del Gobierno á las Córtcs, cuyas de- 
claraciones no han tenido en Fl la mus favorahlc acogi- 
da, y acaso las Córtcs no han hecho otra cosa que imi- 
tnr la conducta que el Gobierno ha observado con ellas. 
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Se ha dicho tambicn que los males que ha sufrido 
la Nncion no han tenido su origen en la falta dc fuerza 
del Ministerio 6 del Gobierno para dirigirla felizmente, 
sino que han provenido de los abusos de la libertad de 
imprenta. Todos convenimos en que hay abusos, y los 
habrá constantcmcnte, por más leyes represivas que se 
quieran dar sobre la libertad de imprenta; porque to- 
dns las leyes dejan siempre abierta la puerta pnra cier- 
tos abusos que son incorrcgiblcs é inevitables. Pero los 
males que agitan la Xacion no deben su orígen á los 
lbusoa que pue<?a haber habido en cl uso libre de la 
:mpreuta: han sido, sí, efecto do la falta de gobierno, 
y no habrá Diputado que no estS persuadido de que la 
*alta de gobierno no es de ahora, sino de mucho antes; 
r esta falta es cl orígcn dc las males. Si fuesen males 
lasajeros , entouccs podrian persuadirse dc que eran 
Aras causas las que 103 producen, y no la fa!ta de go- 
)ierno; pero cuando SOII de tal tamaño, do tanta gra- 
redad y de rnk antigüedad estos males, ipor quí! se 
lan de nch;Lcar :í la libertad de imprenta, cuando CS- 

#os mismos males cxistiau antes de que hubiese abu- 
,os de esta libertad? Se ha querido tumbicn atribuir 
L estos abusos la faalta dc un Alinistcrio á propósi- 
o, y cual le desea la Nacion, suponiendo que es impo- 
iblc que pueda haber buenos Ministros mientras que 
xistan estos abusos. Yo creo que si se qnisicra qw en 
a administracion pública hubicsc un Ministerio identi- 
cado con el sistema constitucional, dotado dc luces y 
on los talentos necesarios para reñir cl Estado, cual 
rigen las circunstancia? del dia, uo seria tan difícil 
ucontrarlo. Para hallarle cs necesario querer buscar- 
:. Que se husque , pues, cficaamcnte, y se;;uramentc 
c encontrará; p3rquc auuque no haya en la Necion 
na abundancia tal como la que se ncccsitnba, no de- 
lrian dc encontrarse hombres que hiciesea marchar 
1 Estado y la admioistracion pública Con tida la ra- 
idcz y encrnía que debe llevar, pues n0 está, por Cicr- 
), tan pobre de hombres la Nacion, que no se pueda 
allar ~1 número do los que SC necesitan para constiiuir 
1 Ministerio. 

h 
e‘ 

Se ba dicho tambien que los pueblos dcscan que 
aya paz y traquilidad, y que debe haberla para que 
rl Gobierno pueda obrar con fruto. Yo convengo en 
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,glo; pero tambien quisiera que no se confundiese la 
Paz y la tranquilidad con el silencio. de ninguna mane- 
ra. paz y tranquilidad habia en IOS afio~ 16 Y 17; PcrO 
tnmbien hnbia un silencio parecido al que 8e nota en 
loS ca]abozc)s: paz habla wtonces y tranquilidad ; Pero 
laS I~~~~USS estaban atadas para no poder reclamar 10s 
derechos mas sagrados. Y jise dira, por ventura, quo 
estos son los dcseos de la Xncion PSpailO1a, Y que esta 
CS la paz que nos conviene? So: 1s Kaciou quiere paz Y 
tranquilidad; pero la quiere como hija de la libertad 
que ~0tlccdc la Constitucion, sin cuyo fundamento es 
impOsibIC qw exista un R:stado, cuya vida política no 
ostriha solo en el respeto y obediencia A las lcycs, sino 
mmbion en la conservacion y goce dc las libertades pu- 
blicas í: individuales. No nos dejemos dcslumhrar hasta 
el punto do que 11. pretesto de esta paz engailosa y de 
esta tranquilidftd se quiera arrancarnos leyes represi- 
vas tlc los derechos de los ciudadanos, por mas que SC 
quicrtl decir que no lo son. Tambicn se ha asegurado 
que IIO SC hacr jurnk cl tránsito de la libertad al d?s- 
potismo sin pasar por la anarquia. PodrA ordinaria- 
mente suceder así ; pero yo recordaré al Congreso dos 
ejemplnrcs cn que sin tener ese tránsito roce alguno con 
la anarquía, los pueblos han sido sumergidos en cl des- 
potismo. El primero scr:î cl que nos ofrece la historiaen 
cl año 1814. Entonces habia orden y Gobierno; la Cons- 
titucion estaha establecida; estaban en ejercicio las 
nutoridndcs constitucionales, y regia un sistema que 
parecia dirigir á la Kacion tranquilamente hácia su fc- 
licidad, y sin embargo, del estado de la libertad, sin 
pasar por la anarquía, y como si fuera con la rapidez 
de un rayo, sc pasó al silencio de los calabozos, en los 
que fueron aherrojados los atletas de la libertad, siendo 
uno dc ellos el señor que me ha precedido en la pala- 
labm. Mk reciente es cl ejemplo de lo sucedido en Ia 
desgraciada, cn la malhadada Kápoles; pueblo en que se 
desplegó la rcvoluciou en favor de un sistema constitu- 
cional, reCOnOCidO por su Monarca, y garantido por oste 
y eI Príncipe hcredcro con los más solemnes y sagrados 
juramentos emitidos ante Dios y los hombros. Apenas 
Cste pwblo, ahora tan oprimido, como vendido y enga- 
ñado cntouccs , principiaba á experimentar y B gozar 
tranquilamente de los efectos dulces do la libertad , sin 
que sirvirse de agente intermedio la anarquía, la pre- 
Potencia, la fuerza del despotismo la procipit6 y sumió 
Cu (4 profundo abismo de la esclavitud, pouií:ndo]e nue- 
9~3 y mk posadas cadenas, que scrkn tanto m&s difici- 
los dc romper Y sacudir, cuanto en Espana SC detenga 
6 PChgre In marcha mngestuosa dc la reforma social. No 

siempre prcCcde la anarquía al despotismo, como, ade- 
mb dc OtrOS mUChOs ejcrnplos que pudieran citarse, Io 
ucrcditau dos pueblos que han pasado de un siskma 
liberal A otro despótico sin la intcrvencioU dC este fu- 
nwto agente. 

Ila voz dc anarquia y otras mil imposturas que se 
han prctcndido hacer valer solo con Cl objeto dc desunir 
10s ímimos Y de sembrar la descoufianza, para que sir- 
van tic prctcsto á arrancarnos leyes represivas, que 
rcstringicndo las libertades públicas y privadas, sumen- 
ten las facoltadcsdel Poder. que no las necesita porque 
tiene las que há meuester; esa especie de anarquía no 
csiste, aunque si estamos amenazados de otra más vcr- 
dedwa y fwil. Desde el principio cn que se establecib 
la libertad dc imprenta, sus enemigos, que sou el ge- 
InO del Crror Y la oprcsiou, se han valido de este infame 
medio Para desacreditarla, diciendo que ni ilustra al 
pueblo, ni sirve de freno á la arbitrariedad, ni es el 

nedio de conocer la opinion pública, ni es baluarte 
inexpugnable de los derechos y do la libertad. iDónde 
38th en Espana esa anarquía por parte de los que aman 
:on exaltacion la libertad? ,Quién de cllos la ha provo- 
:ado? si existiera, probaris que cl Gobierno no habia 
benido tuda la fuerza necesaria para reprimir cl dcsórdcn. 
Y no se diga que no se le ha dado toda la que ncccsitn, 
porque la Constitucion lo ha dado un poder inmenso 
oara hacer felices á los gobernados. iPues por que, si 
?stú dotado de todo el poder que es ncccsario para cl 
)hjeb de la sociedad, que es el bien y la felicidad do 
?8ta, no ha evitado los desórdenes, los abusos y los ma- 
es? ;Por qué se deja que esa anarquía, que SC presenta 
:omo un cáncer, vaya corroyendo todos los micmhros 
le1 Estado? ibastará solo dictar leyes para reprimir los 
ibuso y desórdenes que nos aquejan? So: entonces no 
:xistiria ninguno, pues contra todos hay leyes cstablc- 
:ldas. Para que no haya abusos, es indispensable QUC 

laya una mano que aplique las leyes y sepa valcrsc de 
:llas; y esta es la mano que nos falta. La Constitucion 
lot6 al Gobierno de todas las facultades que necesitaba 
)ara administrar bien el Estado y refrenar desórdcncs: 
as Córtes han acordado medidas efectivas contra todo 
género de males y abusos; y en medio de esto, los abu- 
;os existen, los males nos amenazan, y acaso se acerca 
:l dia en que nos abrumen de una manera que no po- 
lamos soportar la carga 6 gravamen que nos impongan. 
,Y quién será el culpado? iLas Cbrtes? h’o. iLos gober- 
lados’! No. iPues quién es la causa de estos males? El 
luc ha tenido en su mano aplicar el remedio y no lo ha 
lecho, es Ia causad de todos los maks que aflijen á la 
yacion; es el que ejerciendo el Poder, por residir du 
lecho en él, no lc ha ejercitado cual convenia; cs, cn 
in, cl Gobierno, que pudiendo hacerlo, no lo ha hecho. 
Fo no eutraré en cl exámcn de si se ha conducido asi 
:on intencion 6 sin ella, porque de cualquiera manera 
Iue haya sido, los resultados son los mismos. Hace mu- 
910 tiempo que á la Nacion se le preparan dias dc lucha 
y opresion, y que esta amenazada de una anarquía; Y 
si se ha conservado cl órden, ha sido por la conthtnza 
luc ha inspirado la Representacion nacional, que ha si- 
lo el ancora B que se han asido todos los que aman a 
w Pátria y la libertad. He dicho que estamos mucho 
tiempo hace amenazados de una anarquía, y el señor 
Xesta lo dice tambien; pero esta anarquía no ser6 pro- 
ìucida por abusos dc la imprenta: estos y aquella reco- 
lOCen SU orígen en los desaciertos de la administracion 
pública, en la nulidad del Gobierno para cl bien, y en 
su funesto empeño de no desplegar la plenitud de la9 
kntade8 que tiene para hacer observar las leyes. SOn 
18s leyes los vínculos y lazos de la sociedad, que con 
sorvan unidos entre sí los miembros del Estado. Dicta- 
das Para Colocar á cada uno cn el lugar que dcbe OCU- 
Par, a An de dcsempeiiar las funciones que le son pro- 
Pias, y de cuyo desempeño ha de resultar el movimiento 
Y la armonía social, dejan de ser Ioye8 cuando por in- 
ojeCUCion quedan sin efecto. La NaCion donde las leyes 
no se e.iccutan, se trasforma en una masa 6 rcunion de 
hombres sin brden ni conexion, eu que todo se coufun- 
de Y oscurece, dcsaparccicndo las rClaCiones sociales, Y 
ocupando su lugar el desórden, el desconcierto Y la 
anarquís.< Esta es la dolorosa 8ituaoion ú que hemos sido 
conducidos iY son los abusos de la libertad de impren- 
ta 10s qne nos han llevado á este estado, 6 son tambicn 
estos abusos producto fatal de nuestro desgobierno? YO 
asi lo entiendo; y si no, digaseme: ise podr6 atribuir á 
los abusos de la libertad de imprenta el nombramiento 
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que espidiú S. M. en el Escorial en el ah0 anterior, 
impulso Y SUgCStiOnes de los malvados que saben abU 
sar do sU candor y de sus deseos, en favor del genera 
Carvajal para capitao general de Castilla, CUYO norn 
hramieuto auticonstitucional alarmó fJlntladamentc I 
los habitantes de esta hcróica capital hasta e1 extrcml 
de creer se atentaba al sistema, lo que agitó los ánimo 
dc Una manera extraordinaria? Los sucesos acaccitlo 
dcspues en 10s primeros dias dc Pobrero tlcl anO antc 
rior a vista del Palacio del Monarca, en que cl pueb1, 
madrileño fu6 ultrajado, herido y apaleado, solo po 
haber prodigado vivas B su Rey constitucional, jse do 
bieron al abuso de la libertad de imprenta, 6 H 1a con 
ducta de 10s que acometieron al pueblo indefenso casi : 
la presencia del mismo Rey y su Real familia, cuyo 

rcspetos y decoro ultrajaron los agresores con rasgl 
tan indigno como cobarde? 

La destitucion que se hizo ea los primeros diss d, 
la anterior legislatura de ua Ministerio que aunque nJ 
exento de errores, ofrecia mil garanhas :i la Kacion y 1 
la libertad, ifuí: efecto del abuso de la libertad de im. 
prenta, 6 del ataque que con su táctica infame hicierol 
cont,ra el, valioadose del influjo que podian emplear co1 
S. M. 10s enemigos del Urden, que encontraban en cl UI 
baluarte inexpugnable a sus intrigas, dirigidas a soca 
var las Iíbertades públicas y B destruir las prsroaativa 
del Trono? Se ha dicho aquí que por un efecto dc lo 
abusos de la libertad do imprenta fuo destituido aqnc 
Ministerio, ea lo que yo no puedo convenir, pues todo 
sabemos que fueron otras las causas 6 pretestos do SI 
remocion; pero si en ella pudieron influir los abusos, nc 
los cometieron los que se han opuesto á la faccion d( 
Merino. iQuienes declamaron primero contra ese Minis- 
terio? iN0 fueron csos escritores á quienes se les di6 e 
nombre de moderados? Los que iutcntaron desacrcditar- 
los, para preparar su negocio, fueron los preconizadorc: 
del sistema de la moderacion y de la indulgencia. Ellos 

fueron los que, coaligados con los verdaderos enemigos 
del sistema, indujeron á S. M. 6 que destituyese al an- 
terior Gobierno, que cra el que podia llevar ú. la Piítria 
á un estado floreciente, poniendonos con una scparncion 
tan imprudente en una crisis que seguramcntc habria 
sido funesta á no haber sido por la actitud imponente 
que tomaron las Córtcs. Siguióse inmediatamente la 
aparicion del sacrílego Merino, armado del puñal par- 
ricida, provocando los pueblos 6 la rebclion, en la que 
tomó parte la faccion dc Salvatierra haciendo armas 
contra la Pátria. 8Y se dirá que estos efectos se deben ;í 
los abusos de la libertad de imprenta? A iguales abusos 
de la libertad de imprenta deberán at,ribuirsc tambien 
otros malos más recientes; males cuya memoria esth 
demasiado grabada en uuestra imaginacion para que la 
Olvidemos, y males que puede decirse que son el ve- 
hícu~o de las desgracias que nos amenazan, si no las 
remediamos a tiempo. Si caminanos hace mucho tiem- 
po sobre un volean, que si bien hasta ahora no ha pre- 
sentad0 ea la boca de su cráter sino humos dobiles, no 
esta acaso lejos el dia en que vomite un torrente dc fue- 
g0 y lava que nos arrastre y nos consuma. Las iuquic’ 
tudes que se notaron en Zaragoza por la rcmocion de1 
general Riego, ifueron tambien efecto de IOS abusos dc 
1a libertad de imprenta, ó fueron cmanadas de una or- 
den iudiscrcta e impolítica, comunicada por el Gobier- 
no en unas circunstancias en ~UC UO debia hacerlo? iPue 
hmbieI1 efech de los abusos de Iibertad de imprenta el 
nombramiento que se hizo en Setiembre Ultimo para e1 
Ministerio de la Guerra en personas que no tenian á *u 
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favor la opiaion pública, y que no habian dado todas 
1as prwbas de adhesion al sistema capaces de inspirar 
1a confianza, como era justo? Y los movimientos que sU- 
CcdicrOn en Madrid. que alteraron su tranquilidad, y 
dieron motivo para que el ayuntamiento rcprcscntase 
sobre semc~jntites nombramient~oa, @cron tambicn efcc- 
to do IOS abusos dc la libertad de imlwent.a; 6 10 fueron 
del nombramiento tan inoportuno y alarmante cn tales 
sugetoa? La faccion de Pamploua, esa que ha cmpczad0 
SU carrera de rebeliou derribando lipidas y removiendo 
autoridades; esa que ha hecho caminar en tautas direc- 
ciones á nuestros valientes que la han escarmentado; 
esa faccion que tantas vcccs I~?rnos creido sofocada, y 
que la hemos visto reprotlucirsc, porque siempre cs una 
misma, y siempre son unos mismos sus planes, aunque 
variando de medios, jee tambien cfccto de los abusos do 
In libertad de irnprcnta, ó es efecto de la ineptitud del 
Gobierno, que no ha tenido fija la vista sobre aquel pun- 
to, ni ha t.enido la vigilancia necesaria para precaver y 
evitar cou tiempo los males que preparaba? ;Dcber:íse 
tambieu al abuso de la imprenta cl aúmcro de bandas 
de facciosos y rebeldes que, so color de defontlcr la re- 
ligion santa quo profesamos, garantida y asegurada cual 
nuaca ha estado, y mancillando el nombre augusto del 
Rey, que invocan sacrílegamente para alzarse contra la 
libertad de la Pátria, la inundan de desordenes y cxcc- 
sos de toda especie? $erá tambien efecto de los abusos 
de imprenta cl que se Ica deje diseminar por varios puu- 
tos de la Península, armados en cuadrillas, robando ca- 
ballos y hostilizando la Pàtria, y perturbando el reposo 
de los pueblos? Y otros sucesos bien recicatcs quo nos 
bna alarmado a todos, y segun la opinion pública nos 
amcnnzan de una reaccion favorable al despotismo, json 
:fccto dc los abusos dc la libertad do imprenta? 

Sehor, no nos cansemos: conveugarnos en una vcr- 
ìad, á saber, que no cs la libertad de imprenta, sino 
)tr:r muy difereuto, la causa que produce todos cutos ma- 
es que nos aquejan; cuya causa, mieutras exista, no 
lcjará de ofrecer ocurrencias desagradables. las cualcs 
io se evitarAn. por mks que so crea lo contrario, con 
as medidas que se proponen. Si, pues. la causa no está 
!n los abusos de la libertad dc imprenta, ni en la falta 
le lcycs que repriman los desórdenes; y si la ley fun- 
lamenta1 dota al Pocler ejecutivo de todas las facultados 
Jecesarias para reprimir toda clase do c~~cso~, y sin 
mbargo no se han reprimido, iquí: podra ser lo que da 
ootivo a que sufra la Pátria tantos males como la afli- 
yen? Todos los sabemos, lo conocemos ; y por mas que 
ucramos formarnos ilusiones cngatiosas , no CS posible 
uc atribuyamos 5 otras causas los males que eatír pa- 
cciendo la Nacion. El mal consiste en que para la mar- 
ha del sistema no hay un Ministerio celoso, activo 6 
lcntiflcado con el; circunstancias sumamente precisas, 
que no veo quo SC hallen en las personas elegidas. 

‘odos sabomoa que mientras cl Gobierno no so consti- 
lya en la forma que las c:Grtes han declarado, es im- 
osihle que dejen de existir c-tos males: aparccertín, ae 
Jfocarán con remedios parciales; mas so rcproducir¿in 
sjo diversas formas, y siempre existirán. PcrO Cuida- 
0, Sefior, que en una rcaccion no hay qUe esperar 
quehos síntomas característicos que no dejan niwun 
;nero de duda; 1JOrqUC si huhikamos de esperarlos, 
ît,onces ea seguro que la muerte estaba muy proxima: 
; menester calcularla por los síntomas dudosos 6 cquí- 
~0s que se advierten, porque los otros se manitlcstan 
luy tarde. h mí SC me presenta la posibilidad de YU- 
390 tan Iamentable bajo eete aspecto triste, y no pue- 
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do menos de pensar así: podra ser efecto de mi imogi- tados que sou menester. si se quiere que cesen todas 
nacion acalorada. Sada me importa que se dign de mí las calamidades. el ímico medio es que tenga cfc~to cl 
lo que se quiera, con tal que yo denuncie 8 las Cortes mensaje último dirigido por lits Cortes al Rey. 
de la manera que cntieutio los malos que amenazan á ! Así, en mi opíniou. la proposicion del Sr. Cnlatravn 
mi Patria. Yo podro pasar por hombre visionario y dé- I cstA en su lugar. y debe aprobarse: primero. porque las 
bil que ve fantasmas. Seìior, no se trata de los abusos i medidas que se proponen por la comisiou no son suti- 
de la libertad de imprenta; estos desapnrcceran como / cieutes para curar los males; y segundo, porque cstall- 
todos los dcm& desórdenes cuando haya un buen Go- 1 do tan prosima la rcuuion do las Cúrtw urdiu;lrins, y 
bierno. La falta de este es la fuente primitivn de d,)nde 1 estando ya formado un Código pennl cn cl caul SC &m 
se derivan íì la Patria todo género de males: este es cl leyes coutrn los que abusan de la libertad tlo imprenta, 
árbol que ha producido los amargos frutos que estamos ! y próximo tambien á discutirse otro Gl~liw dc procc- 
saboreando. Cieguen y obstruyan las Córtes aquel ma- 1 dimientos. donde se establece el Jurndo, que tanto puc? 
nantial, y nrranquen esta planta. haciendo que presida 1 de contribuir al Orden y B la disminucion de los abusos, 
I la administrncion pública un Ministerio que inspire ) seria de mas el tiempo que SC invirtiese nborn en nu- 
confianza, que marche francamente por la senda cons- ; mentar á estas otras medidas iusu5cientcs ii estirpnr los 
titucional, que reprima con mano fuerte la audacia ame- ’ males y desórdenes dc toda especie, mientras uo se WR 
nazadora de los facciosos agentes del despotismo, per- al frente un buen Gobierno. Gobierno, Gobierno es lo 
suadiéndose el Congreso dc que no traspasará por ha- que está clamando toda la Espoila sin cesar, y estn voz 
cerio así las facultades que le da y los límites que le ; es la que debe repetir incesantemente eu este rceirlto 
prescribe la Constitucion. En los gobiernos representa- 1 todo Diputado que desee sinceramente la libertad, el Ur- 
tivos hay mil medios para hacer que el Poder ejecutivo i den y la felicidad de la Pitria.1) 
renueve su Ministerio cuando no es conveniente al bien Se suspendió esta discusiou para continuarla CII cl 
público. Las Córtes han hecho ya uso de todos estos me- dia siguiente. 
dios : es, pues, necesario allanar aquellas dibcultades 
que puedan ofrecerse en la adopcion de otros medios que 
se Crean convenientes y legales, aun cuando sean ex- 
traordinarios ; y aun así quizá no produciran los resul- Se levantó la acsion 
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